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Abstract

The importance of the Holy Roman soldiers fighting within the armies 
of the Spanish Monarchy during the 17th Century has been the object of 
several research projects. Their role was crucial for the defence of the 
provinces of Flanders and Milan, where the main combat troops and the 
largest military garrisons were located, but little has been written about 
their importance in the defence of the Iberian Peninsula itself.

If, at the turn of the century, Germanic military presence in Spain was 
simply symbolic, reduced to a few personal guards for the Sovereign and 
some halberdiers giving ceremonial escort to some of the main military 
figures, their number grew considerably after war erupted in Catalonia 
and rebellion broke out in Portugal, when thousands of mercenaries 
joined the armies fighting on both fronts. Their participation in the recon-
quest of Catalonia and in the fierce struggle in Extremadura was always 
praised by the Spanish high command. Such regiments of combat-hard-
ened troops, due to their effectiveness and professionalism, were used 
on various occasions as part of the main core of the Army, participating 
in some of the most significant actions of the War such as the conquest 
of Lérida (1644), Barcelona (1652) and Évora (1662). Thus, the end of the 
War did not entail the end of the Germanic presence within the Iberian 
Peninsula, since, after 1668, a contingent of forces from the Holy Roman 
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Empire remained as part of the Army in Catalonia where they continued 
being part of the garrison in that Principality, until the turn of the century 
taking part in all the military actions in the Netherlands (1673-78), Lux-
embourg (1683-84) and in the Nine Years’ War (1688-97).

Nevertheless, such a significant presence did not give rise to strong 
links between Germans and Spaniards and did not lead, except on rare 
occasions, to the promotion to higher positions for officers in these 
units. In fact, the rendering of professional services within the Iberian 
Peninsula was not particularly attractive for the elites of the Holy Ro-
man Empire and many noblemen preferred to continue serving in Mi-
lan or Flanders, where the possibilities of promotion to posts of great 
responsibility were greater than in Spain. In this sense, the singular 
career, at the end of the 17th Century, of Prince George of Hesse-Darm-
stadt, due to an array of exceptional events, would necessarily be a 
unique and unrepeatable case.

Hace algunos años, en un libro bastante polémico y controvertido, el his-
toriador británico Henry Kamen afirmó rotundamente que el poder mi-
litar de España en la Edad Moderna «se apoyó en todo momento en los 
recursos humanos de Alemania»1. Ciertamente el papel de las tropas re-
clutadas en el Sacro Romano Imperio fue determinante en las guerras de 
la Monarquía a lo largo de los siglos xvi y xvii. Un factor que ha sido casi 
siempre bastante subestimado por parte de la historiografía, sobre todo 
la que se ha ocupado de las campañas de los Austrias menores, especial-
mente las de los reinados de Felipe IV y de Carlos II2. Si bien, en verdad, 
en algunas ocasiones se ha subrayado la importancia de este elemento 
dentro de las fuerzas armadas de la Monarquía para la defensa de las po-
siciones flamencas e italianas, y también en la misma península ibérica, 

1  H. Kamen, Imperio. La forja de España como potencia mundial, Madrid, 2003, p. 197.
2  Entre ellas la obra clásica de F. Redlich, The German Military Enterpriser and His Work 
Force. A Study in European Economic and Social History, 2 vol., Wiesbaden 1964-65, una 
verdadera guía sobre la evolución del sistema mercenario alemán en la primera edad 
moderna. Hay muy poco escrito sobre el problema del reclutamiento de las tropas ale-
manas en los ejércitos españoles durante de la guerra de los Treinta Años y en los 
decenios siguientes, respecto a la gran cantidad de información que conocemos sobre 
los regimientos al servicio del Imperio, Suecia o de otros príncipes europeos. En una 
obra más reciente de P. H. Wilson, German Armies. War and German Politics 1648-1806, 
London 1998, podemos encontrar un análisis de conjunto de la política militar de los 
estados alemanes, aunque hay muy pocas referencias sobre la política del Sacro Impe-
rio y de los demás estados con referencia a España en la segunda mitad del siglo xvii. 
Para estas cuestiones me remito a A. J. Rodríguez Hernández, «El precio de la fidelidad 
dinástica: colaboración económica y militar entre la Monarquía Hispánica y el Imperio 
durante el reinado de Carlos II 1665-1700», en Studia Historica. Historia Moderna, 33, 
2011, pp. 141-176.
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no hay un estudio exhaustivo sobre la aportación alemana en su conjunto 
a lo largo de este siglo3.

Los datos disponibles para la guerra de los Treinta Años indican clara-
mente que los soldados alemanes tuvieron siempre un porcentaje rele-
vante dentro de los ejércitos de Flandes y de Milán, donde representaron 
respectivamente entre el 20 y el 35% y entre el 15 y el 20% del total de 
la infantería4, y, como veremos más adelante, también en los ejércitos de 
Cataluña y Extremadura (en particular a partir de 1660), y cómo España 
hizo considerables esfuerzos para poder conseguir estos hombres para 
su servicio5. Una dependencia del elemento humano de Alemania que 
prosiguió también en los años del reinado de Carlos II, cuando todavía se 
recurrió a este elemento de manera masiva para reforzar las tambalean-
tes posiciones de los ejércitos hispanos en Flandes, Milán y en la misma 
Península6.

Una gran novedad, con respecto al siglo xvi, fue que en estos decenios 
mudó casi totalmente la geografía del reclutamiento de estos mercena-
rios, que ya había empezado a modificarse a finales del siglo pasado. 
Junto a los susodichos alemanes altos, que provenían en su mayoría de 
los territorios hereditarios de la Casa de Austria en el Imperio y fuera de 
él (Tirol, Bohemia, Croacia, Silesia, Austria), y de las regiones católicas 
del sur (Suabia, Baviera), se alistaron y formaron unidades constituidas 
con gente alistada en las regiones de la Alemania del centro y del norte7. 
Estos, llamados para distinguirlos alemanes bajos8, en un primer momen-
to provenían de los territorios católicos situados al lado de los Países 
Bajos, como los principados obispales del Rin (Münster, Colonia, Magun-

3 En particular hago referencias a las afirmaciones de L. Ribot, «Las naciones en el 
ejército de los Austrias» en A. Álvarez-Ossorio Alvariño y B. J. García García (eds.), La 
monarquía de las naciones. Patria, nación y naturaleza en la Monarquía de España, Madrid, 
2004, pp. 653-677.
4 D. Maffi, En defensa del Imperio. Los ejércitos de Felipe IV y la guerra por la hegemonía 
europea (1635-1659), Madrid 2014, pp. 318-321.
5 Ibid., pp. 265-279.
6 C. Storrs, «Germany’s Indies? The Spanish Monarchy and Germany in the Reign of 
the Last Spanish Habsburg, Charles II, 1665-1700», en C. Kent, T. K. Wolber y C. M. K. 
Hewitt (eds.), The Lion and the Eagle. Interdisciplinary Essays in German-Spanish Rela-
tions over the Centuries, New York - Oxford 2000, pp. 108-129. En Milán siguieron repre-
sentando entre el 20 y el 35% de toda la infantería del ejército de Lombardía: D. Maffi, 
La cittadella in armi. Esercito, società e finanza nella Lombardia di Carlos II 1660-1700, 
Milán 2010, pp. 101-102.
7 El mundo mercenario alemán del siglo xvi ha sido magníficamente estudiado por 
R. Baumann, I lanzichenecchi. La loro storia e cultura dal tardo Medioevo alla guerra dei 
Trent’anni, Turín 1996.
8 Sobre esta distinción entre Alemanes altos y bajo véanse las consideraciones de A. 
Esteban Estríngana, Madrid y Bruselas. Relaciones de gobierno en la tapa postarchiducal 
(1621-1634), Lovaina 2005, p. 274.
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cia o Tréveris), el ducado de Lorena9 y el principado de Lieja, que fue uno 
de los grandes abastecedores de tropas para los ejércitos europeos de 
la temprana edad moderna10. Pero ya desde la segunda mitad del siglo 
xvi, y principalmente en el curso del Seiscientos, también empezaron a 
servir en las filas de los ejércitos del rey católico tropas protestantes 
alistadas en las tierras septentrionales del país (Hamburgo, Brandebur-
go, Brunswick, Pomerania, Hesse e incluso en las tierras del rey de Di-
namarca), que a lo largo de la guerra de los Treinta Años constituyeron 
una parte relevante de las tropas alemanas en servicio11. La diferencia 
entre alemanes altos y bajos no solo se debía a que provenían de distintas 
áreas, sino también por el pie distinto de los regimientos, al gozar los 
primeros de una serie de ventajas particulares, de estados coroneles y 
primeras planas de compañías más numerosas y de unas condiciones de 
servicio mucho más gravosas que hacían el servicio de estas unidades 
mucho más caras con respecto a las formadas por alemanes bajos12.

En el siglo xvi las levas seguían un camino bien determinado y preciso. En 
primer lugar, para reclutar tropas en el Imperio era necesaria la autori-
zación de su Majestad Cesárea. Para ello el embajador español en Viena 
entablaba generalmente contacto con los representantes del emperador, 
y obtener así las licencias necesarias. Pero, con el paso de los años, y en 

9 No existe un estudio exhaustivo sobre el papel de este ducado en el mercado inter-
nacional de mercenarios. Para el siglo xvii remito al modesto trabajo de J-C. Fulaine, Le 
Duc Charles IV de Lorraine et son armée 1624-1675, Metz 1997.
10 Sobre el papel del obispado de Lieja como abastecedor de varios regimientos 
mercenarios para el servicio de España y de Francia, con el desarrollo de un mercado 
gestionado por parte de unos cuantos empresarios especializados, entre los cuales 
aparece como dominante el personaje de Johann de Merode (1589-1633), que se rea-
firmó como el más grande emprendedor militar del bando católico durante la guerra 
de los Treinta Años, véanse las páginas de F. Redlich, The German Military Enterpriser, 
Wiesbaden, 1965, vol. I, pp. 281-282; y T. Helfferich, «A Levy in Liège for Mazarin’s Army: 
Practical and Strategic Difficulties in Raising Troops in the Thirty Years War», en Journal 
of Early Modern History, XI, 2007, pp. 475-500.
11 D. Maffi, «Eretici al servizio del re cattolico. Mercenari protestanti negli eserciti spa-
gnoli (secc. XVI-XVII)», en Rivista Storica Italiana, CXXIII (2011), pp. 510-536.
12 El estado coronel de un regimiento alemán podía variar entre las veinte y las cua-
renta personas, además de los oficiales comandantes, dependiendo de la autoridad, del 
prestigio del coronel y de las capitulaciones que este conseguía obtener con los repre-
sentantes de la corona. Generalmente este estado mayor comprendía las siguientes 
plazas: coronel, teniente coronel, sargento mayor, varios alabarderos, cuartel maestre, 
escribano, capellán mayor, un secretario con sus dos ayudantes, municionero, médico, 
barbero, intérprete, cocinero, tambor, pífano, auditor, capitán de justicia (el preboste con 
un teniente y sus hombres), verdugo, portero, maestro de los carros con tres tenientes, 
un sargento para las mujeres libres, y unos cuantos servidores del coronel. La primera 
plana de una compañía estaba compuesta por un capitán, un teniente, un alférez, un 
sargento, dos ayudantes de este, un escribano, dos tambores, dos músicos, barbero-ci-
rujano, furriel, capitán de armas, abanderado, dos pajes y seis cabos (caporales): D. 
Maffi, En defensa del Imperio, Madrid 2014, pp. 269-270.
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particular después de los años cuarenta, los españoles empezaron a tra-
tar directamente con los diversos estados alemanes, sin pasar por Viena, 
con el fin de poder obtener los soldados necesarios para sus ejércitos. 
El reclutamiento efectivo de la gente se encargaba a unos coroneles em-
prendedores, verdaderos señores de la guerra, que se hacían cargo de 
todas las operaciones de levas y asumían el mando de las unidades13. 
Unos personajes que no siempre eran alemanes, porque como veremos, 
en varias ocasiones estos profesionales de la guerra fueron italianos. Así 
en este primer grupo podemos encontrar a miembros de la gran nobleza, 
como los príncipes Rinaldo y Borso d’Este, el marqués de Borgomanero, 
los condes Ercole Visconti y Antonio Biglia, o los hermanos Porcia. Tam-
bién podemos encontrar flamencos, siempre de la primera nobleza del 
país, como los condes Charles de Croy, Alexandre de Bournonville conde 
de Hennin o Jean François de Nassau. Ambos grupos tenían importantes 
vinculaciones con el Sacro Imperio y fuertes enlaces con sus élites. Inclu-
so también hubo españoles, como Pedro de la Puente y Ambrosio Mexía.

El servicio de estos mercenarios era particularmente valorado por las 
autoridades militares hispanas, que consideraban a estos soldados 
como las mejores tropas a su disposición, segundos en precedencia en 
el campo de batalla, ya que solo por delante combatían los veteranos de 
los tercios viejos españoles14. A lo largo de todo el siglo son muchos los 
ejemplos de la confianza que se tenía respecto a las unidades reclutadas 
en el Sacro Imperio. En el verano de 1647 el mismo Felipe IV, rehusando 
una propuesta para una leva de ingleses y escoceses para la Península, 
afirmó que estos eran unos herejes y de poca confianza y que en España 
era mejor traer solo los fieles súbditos de la Monarquía, valones, italianos 
y borgoñones, incluyendo en este grupo también a los irlandeses por su 
fe católica, y a los alemanes, porque estos siempre habían mostrado su 
valor15. Unos años después, en la primavera de 1674, el duque de San 
Germano, virrey de Cataluña, solicitó el pronto envío de nuevos solda-
dos para reforzar los cuatro regimientos de su ejército para no perder 
el pie de la gente alemana, por ser «los oficiales excelentes y los pocos 
soldados que tienen de famosa calidad, que sirven con mucha puntuali-
dad, y se puede esperar dellos cualquier buen suceso»16. Eran tenidos 
particularmente como fieles, siempre y cuando recibieran regularmen-
te su sueldo, mostraban pretensiones menos exorbitantes con respecto 
a otros mercenarios –en particular a los suizos–, eran disciplinados y 

13  Sobre el papel jugado por estos emprendedores de la guerra en la primera edad 
moderna me remito a las recientes consideraciones de D. Parrott, The Business of War. 
Military Enterprise and Military Revolution in Early Modern Europe, Cambridge 2012, 
passim.
14  G. Parker, The Army of Flanders and the Spanish Road 1567-1659. The Logistics of 
Spanish Victory and Defeat in the Low Countries’ War, Cambridge 1972, pp. 231-232.
15  AHN E leg. 1411 sin foliar, el rey al marqués de Castel Rodrigo, 8 de septiembre de 1647.
16  AGS GyM leg. 2301 sin foliar, el duque de San Germano a la reina, 23 de mayo de 1674.
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eficientes a la hora de luchar, por lo que no hay que extrañarse en que 
los altos mandos españoles buscasen siempre, y de cualquier manera, la 
presencia de estas tropas en sus ejércitos17.

La edad de oro: la guerra de los Treinta Años y las luchas contra 
Francia y Portugal (1640-1668)

La presencia de alemanes en la Península en las primeras décadas del 
siglo xvii, en la mejor de las hipótesis, fue mínima, por no decir nula. En 
estos años no se registra la presencia de ninguna unidad de combate, li-
mitándose la Monarquía a mantener en la Corte de Madrid la Compañía de 
tudescos de la guarda de la persona real de Castilla, y otras unidades que 
mantenían una función ceremonial, y que por lo tanto no tenían valor mi-
litar, como la guardia de alabarderos que se mantenía cerca de la perso-
na del capitán general de las galeras de España. Un escenario destinado 
que se modificará rápidamente con la eclosión de la guerra contra Fran-
cia en 1635 y la amenaza a las fronteras pirenaicas, defendidas por un 
puñado de soldados diseminados en distintas fortalezas fijas18, que hizo 
que el mando militar tuviera que plantearse la creación de un verdadero 
ejército para defender las fronteras en Cataluña, Navarra y las Provincias 
Vascongadas19. Por lo tanto, ya en desde 1635 se enviaron instrucciones 

17 D. Maffi, Il baluardo della corona. Guerra, esercito, società e finanze nella Lombardia 
seicentesca (1635-1660), Florencia 2007, pp. 100-106.
18 En toda la Península a principios del xvii el tamaño de las fuerzas encargadas de 
presidiar las guarniciones, incluyendo los soldados del tercio de Portugal, eran poco 
más de 10.000 efectivos (14.598 hombres en 1622); unos contingentes muy escasos 
para defender un territorio tan enorme. A la altura de 1639 lo dotación teórica de los 
presidios peninsulares y del norte de África ascendía a 18.020 soldados, aunque en 
ese momento no había ni la mitad, solo 7.912. De hecho la defensa del corazón de la 
Monarquía dependía casi exclusivamente de un puñado de hombres, de la capacidad 
de aquella de mantener la guerra lejos de sus fronteras, de la armada y de las milicias 
locales. Sobre el instrumento defensivo de los Austrias hispanos remito a las páginas 
de E. Martínez Ruiz, Los soldados del Rey. Los ejércitos de la Monarquía Hispánica (1480-
1700), Madrid 2008, pp. 305-306; y de A. J. Rodríguez Hernández, «Los primeros ejér-
citos peninsulares y su influencia en la formación del Estado Moderno durante el siglo 
xvii», en A. González Enciso (ed.), Un Estado Militar. España, 1650-1820, Madrid 2012, pp. 
19-64, en especial p. 24.
19 En los años Treinta el conde duque de Olivares, en previsión de una guerra contra 
Francia, empezó a considerar la hipótesis de constituir unos ejércitos permanentes en 
las fronteras. Con ocasión de la ofensiva de Leucata (1637) y del socorro de Fuenterra-
bía el Valido encontró muchas dificultades para poder reunir una fuerza de combate, a 
causa no solo de la fuerte resistencia de las élites locales, sino también de las deficien-
cias del aparato militar hispano en la Península, mucho menos desarrollado respecto a 
los de Flandes y Milán: L. White, «Guerra y revolución militar en la Iberia del siglo xvii», 
en Manuscrits, 21 (2003), p. 79; R. A. Stradling, «Olivares and the Origins of Franco-Spa-
nish War, 1627-35», en R. A. Stradling, Spain’s Struggle for Europe 1598-1668, London 
1994, p. 114.
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al embajador en Viena, a los gobernadores de los Países Bajos y del Mila-
nesado para enviar estos buenos soldados a reforzar las posiciones en el 
Principado catalán. Unas peticiones que por lo que parece no dieron los 
resultados esperados20, ante la negativa de las autoridades de Milán y de 
Bruselas de verse privadas de estos valiosos veteranos en un momento 
crítico de la lucha contra Francia y Holanda.

Sin embargo, la rebelión de Cataluña y la sublevación de Portugal modi-
ficaron la situación, debido a la pronta y constante llegada de varios regi-
mientos alemanes empeñados en la reconquista de la provincia rebelde y 
del reino luso21. Una presencia destinada a permanecer de manera cons-
tante, no solo hasta el fin de la guerra, sino hasta el fin del siglo.

Ya unas semanas después de la derrota de Montjuich (26 de enero de 
1641) y con ella del fracaso del intento de recuperar Barcelona por parte 
del marqués de Los Vélez, se dieron instrucciones para levantar 3.000 o 
4.000 soldados de infantería alemana. Una leva que debía ejecutarse en 
invierno para poder contar con estos soldados a principios de la campa-
ña22. Peticiones similares se repitieron en los años siguientes con motivo 
de las operaciones militares de la Monarquía para conquistar Lérida23 y 
posteriormente Barcelona.

En 1644 cuatro regimientos de veteranos alemanes, los del barón de 
Seebach, del conde Galasso, del conde de Gronsfelt y de Luis Duamel, 
tomaron parte en la batalla y sitio de Lérida, distinguiéndose en el curso 
de las dos operaciones24. La utilización de estas unidades como fuerza de 
choque hizo que a finales de año las cuatro estuvieran totalmente des-
echas y casi sin efectivos, debido a las graves bajas padecidas25. Una si-

20  A. J. Rodríguez Hernández, «Los primeros ejércitos peninsulares», p. 43.
21  La mejor síntesis disponible sobre las operaciones militares en la frontera catalana 
sigue siendo la de J. Sanabré, La acción de Francia en Cataluña en la pugna por la hege-
monía de Europa (1640-1659), Barcelona 1956. Sobre la guerra con Portugal remito a los 
trabajos de L. White, «Los tercios en España: el combate», en Studia Historica. Historia 
Moderna, 19 (1998), pp. 141-167; y «Estrategia geográfica y fracaso en la reconquista de 
Portugal por la monarquía hispánica», en Studia Historica. Historia Moderna, 25 (2003), 
pp. 59-91; además al trabajo de F. Dores Costa, A guerra da Restauração 1641-1668, Lis-
boa 2004; y de J. Riley, The Last Ironsides. The English Expedition to Portugal, 1662-1668, 
Solihull, West Midlands 2014.
22  AGS Est. leg. 2342 sin foliar, Pedro de Arce al secretario Andrés de Rozas, 6 de 
marzo de 1641.
23  La ciudad catalana controlaba las rutas de acceso entre el reino de Aragón y el 
Principado, y su posesión era considerada de primera importancia estratégica. Por eso 
en ella se sucedieron tres batallas y una serie de sitios entre 1642 y 1647 que acabaron 
con la definitiva derrota de los franceses: J. Sanabre, La acción de Francia en Cataluña 
en la pugna por la hegemonía de Europa (1640-1659), Barcelona 1956.
24  Campañas de Cataluña y de Extremadura del año de 1644, en CODOIN, vol. XCV, Madrid 
1890, pp. 367, 377-384, 412-437.
25  RAH CSyC A-89 fs. 82-85, don Luis de Haro a don Ruiz de Contreras, 20 de octubre 
de 1644.
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tuación que impulsó a la corona a pedir con insistencia nuevas levas para 
poder rehacerlas.

En 1645, al recibir la noticia de la paz entre Suecia y Dinamarca26, desde 
Madrid se enviaron instrucciones con el fin de reclutar para el servicio 
del rey católico a varios regimientos alemanes que Cristian IV estaba 
licenciando, y trasladarlos cuanto antes a Cataluña27. El año siguiente, 
debido a otra emergencia militar –para poder reconstruir el ejército y 
socorrer la plaza de Lérida, sitiada por los franceses–, por primera vez se 
alistaron tropas en territorios protestantes del Imperio, formándose va-
rias unidades en Hamburgo28. Un recurso que no era nuevo, dado que ya 
a partir del siglo xvi varios regimientos alemanes provenían de los terri-
torios luteranos, pero se había preferido mantener estas tropas alejadas 
de la Península y enviarlas a servir en Flandes, Milán y la Armada. Solo 
unos meses antes, en el mes de noviembre de 1645, la idea de trasladar 

26  La breve guerra entre las dos potencias nórdicas para el control del Báltico, empe-
zada en 1643, había acabado rápidamente con la rotunda derrota de Dinamarca que al 
final, con la paz de Brömsebro, cedió el control de Jutlandia y varios territorios más: P. 
D. Lockhart, Denmark 1513-1660. The Rise and Decline of a Renaissance Monarchy, Oxford 
2007, pp. 205-210.
27  A causa de la falta de dinero para pagar las levas y los transportes hasta San Se-
bastián, que en el transcurso de la guerra fue uno de los puertos principales de tránsito 
de las tropas provenientes de Alemania y Flandes con destino la frontera catalana, y 
la resistencia de varios miembros del Consejo de Estado a transferir en la Península 
unos peligrosos herejes, no sabemos si esta leva tuvo éxito o si las tropas se quedaron 
en el País Bajo. AGS Est. leg. 2065 sin foliar, don Miguel de Salamanca, 29 de diciem-
bre de 1645. No era esta la primera vez que los españoles recurrían a esta potencia 
escandinava para obtener hombres para sus ejércitos. Intentos se habían hecho ya a 
partir de la segunda mitad del siglo xvi y en el curso de la guerra de los Treinta Años, 
en particular a partir de 1639 hasta casi el fin de la guerra, con frecuencia se hicieron 
fuertes levas de gente para Flandes: D. Maffi, «Eretici al servizio del re cattolico», pp. 
517, 523-524. Sobre la organización del ejército danés remito a las páginas de R. I. 
Frost, The Northern Wars. War, State and Society in Northern Europe 1558-1721, London 
2000, pp. 135-142.
28  AGS, Est. leg. 2065 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 25 de marzo de 1646; 
AGS Est. leg. 2165 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 15 de junio de 1646. La 
necesidad de recurrir a estas nuevas fuentes de abastecimiento de «carne de cañón» 
demuestra la dificultad de encontrar reclutas en las áreas tradicionales de recluta-
miento por el progresivo empobrecimiento de estas regiones, diezmadas por las ca-
restías y las pestilencias que asolaron provincias enteras de Alemania en el transcurso 
de la guerra, y las dificultades puestas por parte del emperador y los otros príncipes 
católicos, en particular el duque de Baviera, que, empeñados en una lucha a muerte en 
contra de los suecos y sus aliados, preferían alistar estos hombres en sus ejércitos: D. 
Maffi, Il baluardo della corona, p. 104. Sobre los terribles efectos de la guerra en Alema-
nia, donde desapareció probablemente la tercera parte de la población, y la estrategia 
de las varias potencias en lucha remito a las páginas de C. Kampmann, Europa und das 
Reich im Dreiβigjährigen Krieg, Suttgart 2008; y P. H. Wilson, Europe’s Tragedy. A History 
of the Thirty Years War, London 2009. Sobre el ejército babares en particularhay la exce-
lente monografía de C. Kapser, Die bayerische Kriegsorganization in der zweiten Hälfe des 
Dreiβigjährigen Krieges, 1635-1648/9, Münster 1997.
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a la Península tropas provenientes de Dinamarca e Inglaterra había sido 
rechazada por parte del Consejo de Estado porque, según la opinión del 
marqués de Santa Cruz, «traer acá los ingleses y gente de Dinamarca 
será meter otros tantos herejes»29.

A pesar de estas resistencias, de hecho nuevas levas se organizaron 
en Hamburgo durante el año 1647, cuando el coronel Kaspar Lützow se 
hizo cargo de constituir un nuevo regimiento de 1.000 soldados, y una 
segunda unidad se estaba formando en la ciudad hanseática30. Levas que 
se repitieron nuevamente al año siguiente con la formación de un ter-
cer regimiento31. Además de estos soldados, en la primavera de 1646, 
la corona encargó al barón Ernest de Berlo reunir dos regimientos, uno 
de infantería y el otro de caballería, y al coronel Jean de Coret reclutar 
una tercera unidad32. Tropas que llegaron a San Sebastián a lo largo del 
verano siguiente33.

Los alemanes siguieron teniendo un papel importante en el curso de las 
campañas de 1646 y 1647. En la primera participaron en el socorro de 
Lérida, sitiada por los franceses, y en la segunda defendiendo la ciudad 
del sitio del príncipe de Condé, en donde sirvieron los regimientos de Luis 
Duamel34 y del conde de Gronsfelt35, y asegurando la defensa de Tortosa, 
adonde fue destinado el barón de Seebach36.

La paz de Westfalia y el final de la guerra contra las Provincias Unidas, die-
ron lugar a nuevas oportunidades de poder conseguir nuevos reclutas para 
los españoles, no solo en territorio del Imperio37, –aprovechando la desmo-
vilización que estaban efectuando los príncipes alemanes38–, sino también 

29  AGS Est. leg. 2063 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 21 de noviembre de 1645.
30  El coronel, a cuanto parece, reclutó sus tropas en las provincias bálticas: AGS Est. 
leg. 2067 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 21 de junio de 1647. Unidad que 
llegó a la Península en el mismo verano: AGS GyM leg. 1644 sin foliar, la junta de guerra 
de España, 28 de septiembre de 1647.
31  AGS GyM leg. 1706 sin foliar, el marqués de Villesca al rey, 15 de agosto de 1648.
32  AGS Est. leg. 2165 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 15 de junio de 1646.
33  AHN E libro 973, Relación de los oficiales y soldados que han partido y están para 
partir desde puerto de Ostende para ir a servir a Su Mg.d en España, 11 de agosto de 1647; 
Cartas de Felipe IV relativas a la guerra de Cataluña. En 1644 y 1647, en CODOIN, vol. XCVI, 
Madrid, 1890, pp. 453-454, 457-458.
34  Sitio de Lérida por el príncipe de Condé en el año de 1647, en CODOIN, vol. XCV, Madrid, 
1890, p. 486.
35  Papeles del Consejo y Cámara de Castilla, 1643-1674, en CODOIN, vol. XCV, Madrid, 
1890, p. 284.
36  Papeles del Consejo y Cámara de Castilla, p. 279.
37  A. J. Rodríguez Hernández, «Las limitaciones de la paz: Diplomacia y colaboración 
económico-militar entre España y el Imperio en torno a la paz de Westfalia (1644-
1659)», en J. Martínez Millán y R. González Cuerva (coords.), La dinastía de los Austria. 
Las relaciones entre la Monarquía Católica y el Imperio, II, Madrid 2011, pp. 1355-1386.
38  Sobre el proceso de reducción de las huestes de los príncipes del Imperio después 
de la paz, véase P. H. Wilson, German Armies, pp. 26-29.
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alistando los soldados que la república holandesa estaba licenciando. El 
lento proceso de acercamiento entre los dos antiguos enemigos, que con 
el tiempo terminaría conllevando a una verdadera alianza, especialmente 
durante la guerra de Holanda (1673)39, empezó ya a manifestarse en este 
momento con el permiso concedido a los oficiales del rey para aprovechar 
las circunstancias y reunir hombres para su envío a Cataluña. Ya a finales 
del verano de 1648 Antonio Brun, residente español en La Haya, avisaba 
a Madrid sobre el buen éxito de las levas de Ambrosio Mexía, que estaba 
levantando dos regimientos para el servicio del rey, alistando sobre todo a 
los alemanes licenciados por parte de la república40.

La encarnizada lucha que tuvo lugar en los años siguientes para recupe-
rar la plaza de Tortosa, y el largo sitio de Barcelona, coincidieron con la 
constante llegada de nuevos mercenarios para poder rehenchir el ejérci-
to que estaba teniendo un importante desgaste. Desde Madrid se envia-
ron peticiones a los capitanes generales de Flandes, Milán y Nápoles para 
el envío de veteranos y, de hecho, llegaron tropas desde las provincias 
italianas en transcurso de 1650 y 1651, además de unos cuantos bisoños 
levantados gracias a la actividad del embajador español en Viena41. Solo 
en 1652 se calcula que más de 4.000 soldados alemanes fueron enviados 
a luchar en Cataluña.

La rendición de la ciudad Condal y la marginalización del frente catalán, a 
partir de 1653, respecto a los teatros de operaciones de los Países Bajos 
y el Milanesado, el ejército de Cataluña padeció una fuerte reducción de 
los efectivos y una disminución de los recursos, lo que no significó una 
interrupción en la llegada de tropas desde el Sacro Imperio Germánico42. 
Los alemanes siguieron formando parte de las principales operaciones 
en este frente. En 1653 dos regimientos al mando del conde Ercole Vis-

39  Sobre el progresivo acercamiento entre los dos países remito a las consideracio-
nes de M. Herrero Sánchez, El acercamiento hispano-neerlandés (1648-1678), Madrid 
2000; passim; y J. I. Israel, The Dutch Republic and the Hispanic World 1606-1661, Oxford 
1986, pp. 375-376. Sobre la radical reducción del ejército, que pasó de más de 60.000 
efectivos a menos de 30.000, J. L. Price, A State Dedicated to War? The Dutch Republic in 
the Seventeenth Century, en A. Ayton y J. L. Price (eds.), The Medieval Military Revolution. 
State, Society and Military Change in Medieval and Early Modern Europe, London 1995, p. 
189.
40  D. Maffi, «Eretici al servizio del re cattolico», pp. 527-528.
41  En 1650 desde Nápoles llegaron 1.000 soldados de infantería, y otros contingentes 
llegaron durante los dos años siguientes. Desde Milán se enviaron buena parte de las 
unidades que habían tomado parte a la empresa de Porto Longone y Piombino (1650), y 
otro regimiento de veteranos se envió a finales de 1651, a los que debemos juntar otras 
tropas en el transcurso del sitio de Barcelona: AGS Est. leg. 2670 sin foliar, consulta del 
Consejo de Estado, 20 de agosto de 1650; AGS Est. leg. 8170 sin foliar, el marqués de 
Los Balbases a Antonio Brun, 5 de noviembre de 1651. 
42  Sobre la marcha de las operaciones militares en los últimos años de la guerra con-
tra Francia remito a las páginas de A. Espino López, Las guerras de Cataluña. El teatro de 
Marte, 1652-1714, Madrid 2014, pp. 32-54.
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conti fueron encargados de la defensa de Palamós43. Además, en el curso 
de la misma campaña se señalaron en la defensa y socorro de la plaza 
de Gerona. Al año siguiente 2.000 bisoños llegaron a reforzar las unida-
des en servicio, y otras 8 compañías se juntaron a estos en el curso de la 
campaña de 165544.

Es difícil cuantificar la aportación real en términos numéricos de los ale-
manes en el conjunto total del ejército hispano empeñado en Cataluña a 
partir de 1640. No disponemos de datos precisos sobre la consistencia 
del dispositivo militar en esta provincia, pues las muestras de tropas son 
escasas. Para algunos años no tenemos información alguna, mientras 
que otras veces esta es parcial, debido a que incluían a las tropas que ya 
se habían marchado a sus cuarteles invernales fuera del principado. En 
otras ocasiones las muestras no tienen en cuenta las guarniciones, en 
particular Lérida, Tarragona y Tortosa, que por sí solas absorbían gran 
cantidad de hombres. Las pocas muestras completas, sin embargo, in-
dican que los alemanes constituyeron el 20% del total de la infantería, 
manteniéndose movilizados hasta el final de la guerra entre cuatro y seis 
regimientos. A estas unidades hay que juntar un pequeño cuerpo de ca-
ballería que sirvió en Cataluña durante las campañas de 1647 y 1648, 
formado por el regimiento del barón de Berlo45.

Cuadro I.  Los alemanes en el ejército de Cataluña

Año
Total 

infantería
Alemanes Regimientos

1647   8.458 1.711 (20%)
Barón de Seebach, conde de Gronsfelt, 
Luis Duamel, barón de Berlo, Jean de 
Coret, Kaspar Lützow

1648   5.394 686 (13%) Luis Duamel, barón de Seebach*

1650 11.431 2.461 (21,5%)
Barón de Seebach, Luis Duamel, conde 
Ercole Visconti, François Chappius

*  Se trata de una muestra parcial que no tiene cuenta de las unidades enviadas a los cuar-
teles invernales.
Fuentes: AGS GyM leg. 1644 sin foliar, Relación de los oficiales y soldados que se hallan efec-
tivos…, 9 de noviembre de 1647; AGS GyM leg. 1679 sin foliar, Relación de los oficiales y 
soldados que tienen los tercios de infantería…, 28 de octubre de 1648; AGS GyM leg. 1775 
sin foliar, Relación de la infantería y caballería que se halla sitiando la plaza de Tortosa, 18 de 
noviembre de 1650.

43  RAH CSyC A-91 fs. 27-30, El marqués de Almendralejo a don Luis de Haro, 9 de julio 
de 1653.
44  RAH CSyC A-91 fs. 41-44, Don Luis de Haro a don Juan José de Austria, 30 de octu-
bre de 1654; RAH CSyC A-91 fs. 55-58, Ercole Visconti a don Juan José de Austria, sin 
fecha (pero 1655).
45  En el curso de la campaña de 1647 este regimiento estaba compuesto por un total 
de 322 hombres, poco más del 7% de la fuerza total de la caballería: AGS GyM leg. 1644 
sin foliar, relación de los oficiales y soldados…, 9 de noviembre de 1647.
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Si en Cataluña la presencia alemana fue una constante hasta el fin de la 
guerra, no fue así por la frontera extremeña adonde se movilizó el otro 
gran ejército de la Península por la reconquista de Portugal. El hecho es 
que este frente de guerra fue considerado hasta el 1656, a todos los efec-
tos, como secundario, intentándose llevar a cabo una guerra «barata», en 
la que se recurrió casi exclusivamente a las milicias y a las levas señoria-
les, tropas a las que se unieron unos pocos profesionales, en su mayoría 
italianos e irlandeses46. En los años cuarenta sirvieron algunas unidades 
alemanas a lo largo de la frontera, que constituyeron siempre menos del 
10% de la fuerza total de la infantería, aunque estas desaparecieron en 
los años cincuenta.

Solo el fin de las hostilidades con Francia y la decisión de Felipe IV de 
concentrar sus fuerzas para recuperar su herencia lusa hicieron que la 
Monarquía concentrara sus fuerzas en este teatro de operaciones. A par-
tir del final de 1659 se despacharon órdenes a los gobernadores de Milán 
y Bruselas para que enviasen cuanto antes gran parte de los regimien-
tos de veteranos alemanes que todavía quedaban de servicio en aquellos 
ejércitos, además de formar nuevas unidades levantando tropas en el 
Imperio47. De Flandes sabemos que llegaron a Galicia en 1662 dos regi-
mientos alemanes altos con algo más de 1.800 oficiales y soldados jun-
to con otras unidades48. De hecho en estos años la Monarquía hizo unos 
esfuerzos hercúleos para poder abastecer su ejército de Extremadura 
con estos preciosos mercenarios y hasta el fin de la guerra llegar en la 
Península más de 12.000 soldados alemanes49.

Cuadro II. Los alemanes en el ejército de Extremadura (1640-1668)

Año
Total 

infantería
Alemanes Regimientos

1642   4.956 –

1643 10.658 939 (8,8%)

1646   6.344 –

1647   8.099 681 (8,4%)

46  L. White, «Estrategia geográfica y fracaso», pp. 59-91; A. J. Rodríguez Hernández y 
P. Rodríguez Rebollo «Entre la guerra y la paz: La Guerra de Restauración portuguesa 
en Extremadura y las negociaciones de paz con Portugal (1640-1668)» en F. Lorenzana 
de la Puente (coord.), Iberismo. Las relaciones entre España y Portugal. Historia y tiempo 
actual, Llerena 2008, pp. 143-156.
47  AGS Est. leg. 3461 doc. 120, el rey al conde de Fuensaldaña, 17 de marzo de 1660; 
AGS Est. leg. 2170 sin foliar, el rey al marqués de Caracena, 3 de diciembre de 1659 (el 
rey pide el envío de cinco regimientos a España).
48  A. J. Rodríguez Hernández, España, Flandes y la Guerra de Devolución (1667-1668). 
Guerra, reclutamiento y movilización para el mantenimiento de los Países Bajos españoles, 
Madrid, 2007, pp. 84-91.
49  Agradezco esta valiosa información al doctor Antonio José Rodríguez Hernández.
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Año
Total 

infantería
Alemanes Regimientos

1649   4.295 –

1654   3.481 –

1656   4.425 –

1657   8.468 –

1663 10.257 1.060 (10,3%)

1665   9.576    992 (10,3%)

1666 13.451 1.732 (12,8%)

Marqués de Lede1, Adam Christobal 
Hesse2, Cornelius Varhel, conde Alfonso 
Porcia3, François Franqué, conde 
Rinaldo Porcia4

1.  Llega a la Península en 1660. Pasó poco después al mando del príncipe de Chales.
2.  Hasta 1664 el regimiento, uno de aquellos llegados después de 1660, estaba al mando 
del barón de Kaiserstein.
3.  Unos de los más antiguos regimientos en servicio en España, inicialmente al mando del 
príncipe Borso d’Este.
4.  Reformado al fin de la campaña de 1667.
Fuentes: L. Ribot, «Las naciones en el ejército de los Austrias», p. 663; AGS GyM leg. 1911 
sin foliar, relación del número de oficiales y soldados…, 28 de mayo de 1654; AGS GyM 
leg. 1878 sin foliar, relación de los oficiales mayores de primera plana deste exército de 
Extremadura…, 7 de julio de 1656; AGS GyM leg. 1896 sin foliar, relación de los oficiales y 
soldados…, 4 de julio de 1657; AGS E leg. 2684 sin foliar, relación del número de oficiales y 
soldados que se hallaron sirviendo…, 7 de junio de 1666.

Según los datos, en los años calientes del conflicto contra Portugal los 
alemanes representaron poco más del 10% del total de la infantería. A 
este cuerpo del ejército hay que juntar un pequeño cuerpo de caballería, 
el susodicho trozo de alemanes, formado con unas compañías llegadas 
desde Milán50. Este cuerpo que fue trasladado a Cataluña al final de la 
guerra y progresivamente perdió su componente alemán transformán-
dose en una unidad de caballería de naciones mandada por oficiales es-
pañoles, italianos y flamencos51.

Las unidades alemanas se distinguieron de manera notable en todos los 
hechos de armas de estos años, como los sitios y toma de las plazas de 
Arronches (15 de junio de 1661), Juromenha (9 de julio de 1662) y, sobre 
todo, Evora (22 de mayo de 1663). Como también en las desafortunadas 
batallas de Ameixal (8 de junio de 1663), en donde se señaló especial-

50 AGS GyM SM leg. 25 doc. 18, relación de servicios del capitán de caballos corazas don 
Gaspar Gotfrit de Lot, 14 de julio de 1687.
51 Así, en 1689, entre los capitanes encontramos a Kasper Gottfried de Lot, Giovanni 
Pignatelli, Giovanni Casanova, Nicholas de la Rochelle, Diego Enríquez, Rodrigo Vane-
gas, Francisco de la Carrera y Antonio Fucella: AGS GyM leg. 2821, relación de la caballe-
ría de corazas y dragones que hay en este exército de Cataluña…, 19 de octubre de 1689.
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mente el regimiento del barón de Kaiserstein52, y Villaviciosa (17 de junio 
de 1665), batalla en la que el regimiento de infantería de François Fran-
qué fue desbaratado, resultando preso el mismo coronel53.

El declive: el reinado de Carlos II (1665-1700)

Como ya he afirmado en las páginas anteriores, durante el reinado del 
último de los Austrias madrileños las unidades alemanas se siguieron 
señalando en sus ejércitos. Estos continuaron representando uno de los 
elementos de fuerza del dispositivo militar hispano, y en Milán como en 
Flandes los altos mandos de la Monarquía emplearon profusamente es-
tas tropas siempre que pudieron permitirse los altos costes de su re-
clutamiento, y el sueldo que estos profesionales pretendían a cambio de 
ofrecer sus servicios. Una situación parecida se vio en la misma Penín-
sula adonde estos mercenarios continuaron representando en tiempo de 
guerra y de crisis una parte importante del ejército. Según los datos reco-
gidos en el cuadro 3, las fuerzas alemanas se estabilizaron casi siempre 
entre el 8 y el 10% de la infantería total del ejército, llegando a más del 
20% del total, con repuntes de alrededor del 30% en los años finales de 
la guerra de los Nueve Años.

Cuadro III. Los alemanes en el ejército de Cataluña (1673-1697)

Año
Total 

infantería
Alemanes Regimientos

1673 diciembre   5.467 840 (15,3%)

Marqués Sangiorgio, 
conde Alfonso di Porcia, 
Adam Christobal Hesse, 
CorneliusVarhel

1675 enero   6.476 769 (11,8%) Los mismos

1676 septiembre   7.397 477 (6,5%)
Adam Christobal Hesse, 
marqués Sangiorgio

1677 diciembre   5.898 510 (8,6%)
Adam Christobal Hesse, Pierre 
Sordet

1678 noviembre   9.481 787 (8,3%) Los mismos

1681 noviembre   5.093 859 (16,8%) Los mismos

1682 diciembre   5.202 789 (15%) Los mismos

1683 septiembre   6.319 785 (12,4%)
Adam Christobal Hesse, 
Christian Beck1

1684 diciembre   6.591 651 (9,8%) Christian Beck2

1689 septiembre   7.506 1.112 (14,8%)
Christian Beck, Tomás Simón 
Enríquez de Cabrera3

52  AGS GyM SM leg. 8 doc. 722, el duque de San Germano al rey, 18 de octubre de 1663.
53  AGS SP leg. 2465 sin foliar, Consulta del Consejo de Flandes, 19 de marzo de 1668.
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Año
Total 

infantería
Alemanes Regimientos

1690 agosto 10.858 940 (8,6%) Los mismos

1691 marzo   8.757 845 (9,6%) Los mismos

1692 octubre   9.028 671 (7,4%) Los mismos

1693 noviembre   9.504 758 (8%) Los mismos

1695 mayo 12.695 326 (2,5%)
Christian Beck, barón Ernest 
de Gorcey

1695 septiembre 12.191 2.318 (19%)
Christian Beck, barón de 
Gorcey, príncipe Dupont4, 
duque de Koburg4

1696 agosto 16.203 3.787 (23,3%)

Christian Beck, barón de 
Gorcey, príncipe Dupont, 
duque de Koburg, conde de 
Tattembach5

1696 noviembre 14.454 3.778 (26%) Los mismos

1697 agosto 10.299 2.990 (29%) Los mismos
Agradezco mucho a mi amigo Antonio José Rodríguez Hernández su solicitud en indicarme 
la posición de las muestras del ejército de Cataluña en los legajos de Guerra y Marina (ya 
Guerra Antigua).
1. Toma la plaza del desaparecido coronel Pierre Sordet.
2. A la muerte del coronel Adam Christobal Hesse su regimiento fue reformado y la tropa 
incluida en regimiento de Beck.
3. Desde Milán.
4. Regimientos del ejército imperial.
5. Regimiento del ejército bávaro.
Fuentes: AGS GyM leg. 2301 sin foliar, Tanteo de los que importará una paga…, 4 de diciem-
bre de 1673; AGS GyM leg. 2323 sin foliar, Demostración de la infantería y caballería que 
hay…, 8 de febrero de 1675; AGS GyM leg. 2347 sin foliar, Relación de los oficiales efectivos, 
reformados y soldados…, 30 de septiembre de 1676; AGS GyM leg. 2409 sin foliar, Relación 
de la infantería que se halla en el exército de Cataluña…, 16 de diciembre de 1677; AGS GyM 
leg. 2410 sin foliar, Relación de la infantería que se halla en el ejército y plazas del princi-
pado de Cataluña…, 26 de noviembre de 1678; AGS GyM leg. 2543 sin foliar, Relación de la 
infantería que se halla en el ejército y plazas de Cataluña…, 10 de diciembre de 1681; AGS 
GyM leg. 2581 sin foliar, Relación de la infantería que se halla en el ejército y plazas del prin-
cipado de Cataluña…, 18 de diciembre de 1682; AGS GyM leg. 2613 sin foliar, Relación de la 
infantería que se halla en el exército y plazas del principado de Cataluña…, 29 de diciembre 
de 1683; AGS GyM leg. 2647 sin foliar, Relación de la infantería que se halla en el exército de 
Cataluña…, 18 de diciembre de 1684; AGS GyM leg. 2821 sin foliar, Relación de la infantería 
española y de naciones…, 19 de octubre de 1689; AGS GyM leg. 2878 sin foliar, Relación de 
la infantería…, 20 de septiembre de 1690; AGS GyM leg. 2878 sin foliar, Relación de los ofi-
ciales efectivos, reformados y soldados…, 7 de junio de 1691; AGS GyM leg. 2911 sin foliar, 
Relación de los oficiales vivos, reformados y soldados…, 15 de noviembre de 1692; AGS GyM 
leg. 2916, Relación de los oficiales, reformados y soldados…, 3 de diciembre de 1693; AGS 
GyM leg. 2980 sin foliar, Relación de los oficiales y soldados…, 16 de mayo de 1695; AGS 
GyM leg. 2982 sin foliar, Resumen de la relación de la muestra pasada a la infantería…, 14 
de septiembre de 1696; AGS GyM leg. 3038 sin foliar, Mapa de la infantería que tienen los 
tercios del ejército de Cataluña…, 6 de septiembre de 1696; AGS GyM leg. 3011 sin foliar, Re-
lación de los oficiales mayores y vivos de compañías, reformados, entretenidos, aventajados y 
soldados…, 30 de noviembre de 1696; AGS GyM leg. 3046 sin foliar, Relación de los oficiales 
y soldados…, 15 de septiembre de 1697.
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El fin de la lucha contra Portugal inevitablemente trajo consigo una fuerte 
reducción del dispositivo militar hispano en la Península. Muchas unida-
des fueron reformadas y los cuatro regimientos alemanes supervivien-
tes, los de los coroneles: príncipe de Chales, conde Alfonso di Porcia, ba-
rón Adam Christobal Hesse y de Cornelius Varhel, quedaron reducidos a 
pocos cientos de hombres en total, que fueron trasladados a la frontera 
catalana54.

Inicialmente, para poder ahorrar dinero, el Consejo de Guerra había pen-
sado en reducir a la mitad el número de unidades, reformando las demás, 
conservando solo las del coronel Cornelius Varhel y del conde Alfonso di 
Porcia, por ser las dos unidades más antiguas de todo el ejército y por 
complacer la nación alemana que tan bien había servido el rey55.

La idea de borrar el regimiento del príncipe de Chales encontró una fuer-
te oposición en el interior del Consejo de Guerra. El marqués de Peñalba 
representó el sumo desconsuelo que podía provocar esta noticia, y al fi-
nal el Consejo de Estado tomó la decisión de conservar este y el otro re-
gimiento56. De hecho, el príncipe, que ya había dejado España para volver 
a su país, fue sustituido unos meses después por parte del marqués de 
Sangiorgio, otro veterano de origen italiano exponente de una familia con 
gran tradición de servicio a los ejércitos de la Monarquía57.

Al principio de la guerra de Holanda (1673), los cuatros regimientos, a 
pesar de su escasa dotación, eran considerados uno de los puntos fuer-
tes del ejército, y participaron activamente en la ofensiva del duque de 
San Germano que llevó a la victoria de Morellàs (19 de mayo de 1674)58, 

54  AGS Est. leg. 2690 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 7 de enero de 1670.
55  «Que por lo mucho que conviene tener grata la nación alemana y ser estos los más 
antiguos se mantengan y conservan en Cataluña»: AGS Est. leg. 2690 sin foliar, consulta 
del Consejo de Estado, 7 de enero de 1670. El regimiento de alemanes bajos de Varhel 
había llegado a Cataluña en 1641, participó a los sitios de Salces, Monzón, Lérida, Flix, 
Miravet, Tortosa y Barcelona adonde pasó al mando del coronel Erasmus Corwarem. 
Después de 1660 fue trasladado a la frontera extremeña adonde su coronel murió en 
el mes de agosto de 1667 pasando el dicho regimiento al mando del dicho Varhel: AGS 
SP leg. 2451 sin foliar, Consulta del Consejo de Flandes, 22 de abril de 1654; AGS GyM 
SM leg. 11 doc. 4, Relación de servicios del teniente coronel don Carlos Francisco Cobaren; 
y del coronel Erasmo Cobaren, su padre, difunto, 24 de febrero de 1676. Disponemos de 
menos noticias sobre el regimiento del conde Porcia, la unidad llegó a la Península 
al mando del príncipe Borso d’Este y después de unos años pasó al mando del dicho 
conde.
56  AGS Est. leg. 2690 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 7 de enero de 1670.
57  Sus antepasados habían servido en el ejército de Flandes y él mismo en la guerra 
de Portugal donde obtuvo el mando de un regimiento que fue reformado en 1668 y poco 
después obtuvo la graduación de general de la artillería ad honorem: AGS Est. leg. 2831 
sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 20 de octubre de 1668.
58  AGS GyM leg. 2301 sin foliar, el duque de San Germano a la reina, 19 de mayo de 
1674.
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y a la toma de la plaza de Bellaguarda (4 de junio de 1674)59. En los años 
siguientes los alemanes siguieron participando en las principales opera-
ciones militares, como la derrota infligida al príncipe Alessandro Farne-
se en Espollà (1677) y la desafortunada defensa de Puigcerdá (1678)60. 
Empresas que redujeron sensiblemente las fuerzas de los regimientos 
alemanes y preocuparon al alto mando hispano. Ya desde el mes de di-
ciembre de 1673 el duque de San Germano había pedido a la reina go-
bernadora el permiso para efectuar nuevas levas de infantería de aquella 
nación, encargándolas al marqués de Sangiorgio, propuesta que al final 
encontró la aprobación del Consejo de Guerra61. El año siguiente se dio 
licencia al conde Alfonso di Porcia de levantar un nuevo regimiento de 
infantería para el servicio del rey en el Principado62. Además, en el mes 
de diciembre, se hicieron nuevos planes que preveían la recluta de dos 
nuevas unidades al mando de los veteranos Cornelius Varhel y Adam 
Christobal Hesse, además de enviar disposiciones a los gobernadores 
de Flandes y de Milán de remitir todos los soldados que pudiesen de esta 
nación63.

La guerra en los Países Bajos, las amenazas en contra de la Lombardía 
y, sobre todo, la eclosión de la rebelión de Mesina (7 de julio de 1674) 
hicieron que ninguna de estas levas tuviese pleno cumplimento. Los go-
bernadores de Milán y Bruselas rehusaron enviar tropas, la revuelta en 
Sicilia obligó a la Monarquía a cambiar la estrategia y concentrar gran 
parte de sus reservas en la reconquista de la ciudad rebelde, objetivo 
que fue logrado solo después de cuatro años de dura lucha64. De hecho, 
el regimiento del conde Porcia, una vez acabada la leva, fue destinado a 
defender las posiciones hispanas en la isla65.

59  AGS Est. leg. 2698 sin foliar, el duque de San Germano a la reina, 12 de junio de 
1674.
60  AGS GyM SM leg. 32 doc. 274, Relación de servicios del sargento mayor de infante-
ría alemana don Jorge Fron, del regimiento del barón de Beck, 20 de enero de 1700. Un 
resumen de las operaciones militares llevadas a cabo por el ejército hispano en el 
Principado desde 1674 hasta 1678 se encuentra en A. Espino López, Las guerras de 
Cataluña, pp. 79-106.
61  AGS GyM leg. 2301 sin foliar, consulta del Consejo de Guerra, 22 de enero de 1674.
62  AGS Est. leg. 2699 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 14 de diciembre de 
1674.
63  AGS GyM leg. 2323 sin foliar, el duque de San Germano a la reina, 22 de diciembre 
de 1674.
64  Los sucesos de este conflicto han sido magistralmente reconstruidos por L. Ribot, 
La Monarquía de España y la guerra de Mesina (1674-1678), Madrid 2002.
65  La historia de este regimiento es un poco rara. La leva tardó muchísimo tiempo por-
que después de un año el conde no había recibido el dinero prometido para levantar los 
3.000 hombres. La falta de plata obligó las autoridades hispanas a suspender la recogi-
da de los soldados y el regimiento se entregó de depósito al ejército imperial y solo en 
un segundo momento estas tropas recibieron la orden de pasar a Milán con destino Si-
cilia: AGS Est. leg. 2396 sin foliar, el conde Alfonso de Porcia a la reina, 5 de septiembre 
de 1675; AGS Est. leg. 2400 sin foliar, el conde Archinto al rey, 17 de marzo de 1678. En 
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Además, de estas coyunturas estratégicas, otros tres factores impidieron 
a la Monarquía realizar las levas previstas de nuevas unidades para sus 
ejércitos. El primero, la gran falta de dinero, ya que el colapso financiero 
de la Monarquía redujo la capacidad de obtener nuevos soldados66. El se-
gundo, la gran competitividad de las otras potencias europeas, en parti-
cular Francia, Holanda y el mismo ejército del emperador, que obstaculi-
zaron las levas hispanas ofreciendo mejores ventajas a los soldados que 
entraban a su servicio67. Un problema destinado a proseguir sin cambios 
hasta finales de siglo. Y el tercero, pero no por ello menos importante, la 
decisión de destinar gran parte de las nuevas levas a la defensa de Milán 
y Flandes, en donde, prosiguiendo la clásica estrategia de los Austrias, se 
concentró la gran mayoría de las tropas veteranas68.

Las posibilidades de las autoridades hispanas de conseguir nuevas levas 
para sus maltrechos regimientos en Cataluña se limitaron a la llegada de 
unos pocos reemplazos para rehacer dichas unidades, como cuando 100 
bisoños llegaron a Barcelona durante el otoño de 167869, o en alistar los 
desertores del ejército francés70. De hecho, ninguna nueva unidad entró 
en servicio en el ejército de Cataluña, con la excepción de la llegada, des-

realidad la crónica falta de dinero impidió al regimiento salir hacia su destino y este se 
quedó al servicio del emperador, de donde nunca volvería a pesar de todos los intentos 
españoles: A. J. Rodríguez Hernández, «El precio de la fidelidad dinástica», pp. 158-161.
66  M. Garzón Pareja, La hacienda de Carlos II, Madrid 1981; C. Sanz Ayán, Los banqueros 
de Carlos II, Valladolid 1988.
67  El ejército de Luis XIV continuó empleando en estos años a gran número de mer-
cenarios extranjeros que constituían más del 20% del total de sus fuerzas, entre los 
40.000 y 60.000 soldados, gran parte de ellos alemanes. El ejército holandés, que llegó 
a movilizar entre 80.000 y 100.000 hombres en ocasiones como las guerras contra 
Francia, estaba constituido en su gran mayoría por extranjeros (escoceses, ingleses, 
daneses, pero sobre todo alemanes). La gran expansión de la Kaiserlichearmee, que 
dobló sus efectivos, pasando de poco menos de 40.000 hombres a más de 80.000 entre 
1649 y 1690, tuvo otro gran competidor en el mercado de la carne de cañón, los demás 
príncipes alemanes: G. Rowlands, «Foreign Service in the Age of Absolute Monarchy: 
Louis XIV and his Forces Étrangères» en, War in History, XVII (2010), pp. 141-165; J. A. 
Lynn, Giant of the Grand Siècle. The French Army 1610-1715, Cambridge 1997, pp. 328-
336; J. Israel, The Dutch Republic. Its Rise, Greatness and Fall 1477-1806, Oxford 1995, 
pp. 818, 836; O. Van Nimwegen, The Dutch Army and the Military Revolutions 1588-1688, 
Woodbridge 2010, pp. 530-534; M. Hochedlinger, Austria’s Wars of Emergence. War, State 
and Society in the Habsburg Monarchy 1683-1797, London 2003, pp. 105-163. Sobre las 
dificultades encontradas por parte de los agentes de la Monarquía véanse también las 
reflexiones de C. Storrs, «Germany’s Indies?», pp. 108-115.
68  D. Maffi, «Il potere delle armi. La monarchia spagnola e i suoi eserciti (1635-1700): una 
rivisitazione del mito della decadenza», en Rivista Storica Italiana, CXVIII (2006), pp. 419-425.
69  AGS Est. leg. 2703 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 20 de octubre de 1678.
70  Las dificultades por operar en un territorio como aquello del Principado hizo así que 
muchos soldados al servicio de Francia desertasen. Recordaremos solo como después 
del fracasado intento de tomar Gerona (1684) una gran multitud de alemanes dejo sus 
banderas dejando una gran impresión y obligando a los mandos franceses a justiciar 
algunos de los capitanes: A. Espino López, Las guerras de Cataluña, p. 122.
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de Milán, del regimiento de Tomás Simón Enríquez de Cabrera en el curso 
de la campaña de 1689.

Excluyendo la breve guerra de Luxemburgo (1683-84), donde los alema-
nes tomaron parte en la defensa de Gerona (1684), será sobre todo en el 
siguiente conflicto, la guerra de los Nueve años (1688-97), cuando vere-
mos una gran movilización de tropas del Sacro Imperio para la defensa 
de Cataluña71. En esta guerra, los regimientos mercenarios al servicio 
de España tomaron parte en las principales operaciones, resultando casi 
totalmente destruidos con ocasión de la derrota del río Ter (27 de mayo 
de 1694) y con la pérdida de Gerona (21 de junio), quedando preso la casi 
totalidad del regimiento del barón Beck72. Al final de la campaña los ale-
manes se habían reducido a pocos cientos de hombres, el nivel más bajo 
de todo el reinado de Carlos II.

La gran novedad de este conflicto fue la llegada en el curso del año de 
1695 de gran cantidad de tropas imperiales y de Baviera para evitar el co-
lapso del frente español después de las derrotas del año anterior. La ve-
nida de estas fuerzas se encuadraba en la renovada cooperación militar 
hispano-imperial avivada a partir de 1673. Esta colaboración represen-
taba un clásico en las relaciones entre las dos coronas desde el tiempo 
de Carlos V73, interrumpida solo por un breve periodo después de 1657, 
cuando la Corte de Viena se había acercado a las posiciones de Luis XIV74, 
hecho que llevó a la estipulación del primer tratado de reparto de los 
territorios de los Austrias madrileños75.

De una intervención imperial se había empezado a hablar ya desde el 
verano de 1693 después de la rendición de Rosas (10 de junio) y del gran 
esfuerzo hecho por parte de los franceses en la región76. A finales de 

71  Sobre los hechos de armas de esta guerra remito a las páginas de A. Espino López, 
Catalunya durante el reinado de Carlos II. Política y guerra en la frontera catalana, 1679-
1697, Barcelona 1999, pp. 99-202.
72  AGS GyM leg. 2980 sin foliar, el coronel Beck al marqués de Villa Darías, 27 de mayo 
de 1695.
73  Sobre esta special relationship remito a las consideraciones de J. Bérenger, «La 
collaboration militaire Austro-Espagnole aux XVIe-XVIIe siècles», en A. Molinie y A. 
Merle (eds.), L’Espagne et ses guerres. De la fin de la reconquête aux guerres d’indépen-
dance, Paris 2005, pp. 11-33; y el trabajo más reciente de A. J. Rodríguez Hernández, 
«Financial and Military Cooperation between the Spanish Crown and the Emperor in the 
Seventeenth Century» en P. Rauscher (ed.), Kriegführung und Staatsfinanzen. Die Habs-
burgermonarchie and das Heilige Römische Reich von Dreißigjährigen Krieg bis zum Ende 
des habsburgichen Kaisertums 1740, Wien 2010, pp. 575-602.
74  L. Höbelt, «The Westphalian Peace: Augsburg mark II or Celebrated Armistice?» 
en R. J. W. Evans y P. H. Wilson (eds.), The Holy Roman Empire, 1495-1806. A European 
Perspective, Leiden – Boston 2012, pp. 31-32.
75  H. Kamen, «España en la Europa de Luis XIV» en P. Molas Ribalta (ed.), La transición 
del siglo xvii al xviii. Entre la decadencia y la reconstrucción, Madrid 1993, pp. 214-217. 
76  AGS Est. leg. 3936 sin foliar, el marqués de Borgomanero al rey, 15 de agosto de 1693.
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verano el emperador estaba dispuesto a enviar un cuerpo de 4.000 sol-
dados para reforzar las posiciones de su primo en Cataluña. Una oferta 
que fue rechazada por parte del Consejo de Estado por ofrecer Leopoldo 
I soldados bisoños y no veteranos como pedían los españoles77. Un pano-
rama que cambió radicalmente en el curso de la campaña siguiente a la 
luz de las aplastantes derrotas de las fuerzas españolas, que aceleraron 
las tratativas del marqués de Borgomanero, y que al final consiguió el 
envío de un poderoso refuerzo78.

Otra gran novedad en el ejército de Cataluña fue que estas unidades se 
incorporaban al ejército en calidad de tropas auxiliares, manteniendo sus 
banderas, sus reglamentos, siendo a todos los efectos tropas del em-
perador y no del rey de España. La utilización de tropas auxiliares por 
la Monarquía no era una novedad absoluta, dado que en Flandes y en 
Milán se había hecho un amplio recurso a este expediente para conseguir 
hombres que defendieran las dos provincias79. Este fenómeno se fue ge-
neralizando en la Europa de la segunda mitad del siglo xvii, cuando los 
príncipes de los pequeños y medianos estados alemanes sustituyeron a 
los empresarios privados a la hora de suministrar hombres a los ejér-
citos europeos80. Estados como Württemberg, Hesse-Kassel, Brunswick, 
Hannover y Brandeburgo constituyeron ejércitos de dimensiones despro-
porcionadas para sus necesidades y las potencialidades del país, trans-
formándose en estados mercenarios (mercenary states) con sus fuerzas 
armadas, que de hecho solo podían sobrevivir gracias a recursos exter-
nos81. El alquiler por un tiempo determinado de parte de las tropas, como 
auxiliares, a terceras potencias en tiempo de guerra, manteniendo siem-
pre el control directo de estas, que de hecho nunca entraron a formar 
parte de los ejércitos a los que servían, permitía a los príncipes alemanes 
conseguir el dinero necesario para su conservación en tiempo de paz y 
para incrementar su poder alistando nuevas unidades82.

La llegada de estos importantes refuerzos, en los que se integró un re-
gimiento de infantería bávaro del barón Tattenbach, llegado desde Flan-

77  AGS Est. leg. 3936 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 22 de septiembre de 
1693.
78  La llegada de estos soldados, en realidad, se fue retrasando, como siempre, por la 
crónica falta de dinero, ya que los españoles no podían remitir el dinero prometido: AGS 
Est. leg. 3938 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 9 de mayo de 1695.
79  Unidades de Brandeburgo, Tréveris, Hannover, Wolfenbüttel, Osnabrück, Württem-
berg, Baviera, habían servido en Flandes y Milán: C. Storrs, «Germany’s Indies?», pp. 
113-115.
80  V. Press, Krieg und Krisen. Deutschland, 1600-1715, München 1991.
81  P. H. Wilson, German Armies, pp. 29-67; F. Redlich, The German Military Enterpriser, 
vol. II, p. 93 ss.
82  Para una reseña general del fenómeno en los siglos xvii y xviii véase P. H. Wilson, 
«The German Soldier Trade of Seventeenth and Eighteenth Century: A Reassessment», 
en International History Review, 19 (1996), pp. 757-792.
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des y enviado también en calidad de unidad auxiliar83, no mudó mucho 
el cuadro estratégico general. Sí es verdad que consiguieron parar las 
ofensivas francesas en 1695 y 1696, pero no pudieron impedir el sitio y 
sucesiva capitulación de Barcelona (15 de agosto de 1697), pese a la re-
ñida resistencia ofrecida por parte de su guarnición, hecho de armas que 
puso fin a la guerra en el principado.

Los problemas defensivos de la ciudad condal, y la imposibilidad de 
poderla socorrer, llevaron a las autoridades hispanas a pedir un nuevo 
socorro de tropas al emperador, por lo menos de 10.000 o 12.000 solda-
dos84. Por fin, después de unos meses de abocamientos entre la Corte de 
Viena y el embajador español, se decidió el envío de unos 10.000 milita-
res. Pero ya era demasiado tarde porque Barcelona ya había capitulado y 
ya se había firmado la Paz de Rijswick85.

El fin de la guerra supuso el fin de la presencia de estos contingentes en 
Cataluña y pronto volvieron al Sacro Imperio. Una salida temprana, pues, 
unos años después, las tropas imperiales volvieron a la Península, pero 
eso es otra historia. En estos años la colaboración con las tropas espa-
ñolas no dio los resultados esperados y las relaciones entre las dos na-
ciones fueron casi siempre muy tensas. Los alemanes recibieron duras 
críticas entre los mandos españoles, debido a sus desorbitados sueldos 
y al gran número de oficiales que tenían los regimientos. Desde el prin-

83  La llegada de estas tropas respondía a exigencias propias del duque de Baviera, el 
príncipe elector Maximiliano Emanuel, y a su aspiración de remplazar los Austrias de 
Viena cual poder dominante en Alemania, una estrategia destinada a fracasar total-
mente al tiempo de la guerra de Sucesión española. La finalidad de esta política era el 
intento de crear fuertes enlaces con Madrid para obtener compensaciones en Flandes. 
En 1691 el duque fue nominado gobernador de los Países Bajos a cambio de una fuerte 
contribución en hombres para defender las provincias fieles, pacto que no pudo cumplir 
faltándole los medios para conseguir los soldados prometidos. No obstante, el duque 
quedó al gobierno de estos estados hasta el fin del siglo. Sus aspiraciones preveían 
la cesión de estos territorios, para él y su mujer, María Antonia, nieta de Felipe IV, al 
estilo de cuanto hecho a finales del xvi con el archiduque Alberto y la infanta Isabel 
Clara Eugenia, para crear un fuerte estado en el norte de Alemania y contrarrestar así 
el poder de los Habsburgo. Pero el sueño más grande del elector fue su aspiración al 
trono de España a beneficio del hijo, José Fernando, bisnieto de Felipe IV. Un deseo que 
se materializó en 1698 con la designación de Carlos II del príncipe bávaro como here-
dero y su sucesor. El elector, al mismo tiempo, obtenía, por parte del soberano español, 
el permiso de trasladar un fuerte contingente de tropas, 10.000 hombres, a Flandes, 
primer verdadero paso para la creación de un estado propio en la región. El plan de 
Maximiliano Emanuel fracasó imprevisiblemente con la muerte en febrero de 1699 de 
su hijo, lo que empujó a mudar su estrategia acercándose peligrosamente a Luis XIV. L. 
Hüttl, Max Emanuel, der Blaue Kurfürst (1679-1726): Eine politische Biographie, München 
1976; H. Kamen, La España de Carlos II, Barcelona 1987, pp. 607-609.
84  AGS Est. leg. 3940 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 15 de julio de 1697.
85  V. León Sanz, «Colaboración del ejército imperial con el hispánico de Carlos II», en 
E. García Hernán y D. Maffi (eds.), Guerra y Sociedad en la Monarquía Hispánica. Política, 
estrategia y cultura en la Europa moderna (1500-1700), 2 vols., Madrid 2006, vol. I, p. 141.
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cipio había 1,5 soldados por cada oficial imperial, un verdadero abuso en 
comparación con la organización del resto de las tropas españolas. La 
importancia de este socorro imperial, más que en el plano militar, estuvo 
en sus repercusiones políticas. El bando austriaco en la Corte española 
se vio reforzado, y Jorge de Hesse-Darmstadt, ya al mando de este con-
tingente, llegará a ser nombrado virrey de Cataluña en 169886.

Anatomía de una élite guerrera: los alemanes en la península

Las levas realizadas en el territorio alemán para España presentaron 
siempre una infinidad de problemas para las autoridades hispanas, por 
el simple hecho de que los alemanes rechazaban ir a servir allí. En la 
primavera de 1641 el cardenal infante, contestando a las peticiones de 
su hermano por el pronto envío de veteranos para la Península, justificó 
su decisión de no entregar las tropas por la negativa de sus comandan-
tes a trasladarse a Cataluña87. Así, en 1651, frente a nuevas peticiones 
de Felipe IV a las autoridades de Flandes para el envío de 3.000 de estos 
experimentados profesionales88, el archiduque Leopoldo Guillermo re-
cordó al rey que «la mayor parte de las levas se ha hecho con acuerdo de 
venir a servir a estos estados, a condición de no pasar en esos reinos»89. 
Todavía en 1660 el marqués de Caracena, en respuesta a las órdenes 
que preveían el envío de cinco regimientos a la frontera de Portugal, 
afirmó que estos difícilmente aceptarían moverse de los Países Bajos 
españoles90.

Frente a estas dificultades, no parece extraño que durante los años 1650 
y 1652, que representaron una especie de edad de oro para el recluta-
miento de las tropas en el Imperio (con el fin de la guerra de los Treinta 
Años el mercado mercenario estaba abierto a los agentes españoles y el 
precio de estas tropas había bajado considerablemente), de los 28.109 
mercenarios contratados por cuenta de la embajada en Viena, solo 500 
fueran alistados para servir en la Península91.

86 A. J. Rodríguez Hernández, «El Precio de la Fidelidad Dinástica», p. 173.
87 H. Lonchay y otros (eds.), Correspondance de la cour d’Espagne sur les affaires des 
Pays-Bas au XVIIe siècle, Tomo III, Précis de la correspondance de Philippe IV (1633-47), 
Bruxelles 1930, p. 425.
88 AGS Est. leg. 2261 sin foliar, el rey al archiduque Leopoldo Guillermo, 18 de sep-
tiembre de 1651.
89 AGS Est. leg. 2177 sin foliar, el archiduque Leopoldo Guillermo al rey, 17 de octubre 
de 1651.
90 AGS Est. leg. 2098 sin foliar, Relación de los tercios y regimientos de infantería de to-
das naciones que hay en estos estados de Flandes y la gente que de ellos podrá salir para 
España a la empresa de Portugal, 23 de octubre de 1660.
91 Frente a los 12.950 para Flandes, los 9.430 para Milán y los 5.229 para Nápoles: 
AGS CMC III época leg. 3148 doc. 1, Relación jurada que dan sus herederos del dinero…, 
sin fecha (pero posterior al año de 1656).
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Los motivos que estos mostraban para rehusar prestar sus servicios en 
España eran múltiples. En primer lugar, las condiciones de servicio eran 
mucho más duras, debido a las dificultades para ser abastecidos con 
regularidad en un territorio seguramente más pobre que las hermosas 
campiñas lombardas y flamencas. Los cuarteles eran más miserables, 
con condiciones de alojamiento sin duda peores, por no aportar los terri-
torios las contribuciones (socorros, forrajes, utensilios, víveres, etc.) que 
ellos estaban acostumbrados a recibir en Bruselas y en Milán.

La negativa por parte de los alemanes para ir a servir a la Península 
obligó así a recurrir a una serie de estratagemas y a disfrazar en muchas 
ocasiones los reclutamientos, como los realizados en beneficio de Milán 
o de Nápoles, para evitar así que los soldados se escapasen o se nega-
sen a partir, ocultando el verdadero destino hasta el día del embarque 
en los puertos napolitanos o ligures. En el Milanesado se recurrió a este 
método con ocasión de las levas efectuadas durante los años de 1651 y 
1652, y que acabaron en Cataluña luchando bajo las murallas de Barcelo-
na92. Pero sobre todo fue Nápoles la base operativa donde se juntaban los 
soldados antes de salir para Cataluña. Así ocurrió con las levas hechas 
en 165093, con los 4.000 profesionales alistados para socorrer al mar-
qués de Mortara, empeñado en el cerco de la ciudad condal en 165294, con 
las tropas enviadas en 165495; y, todavía, en 1655 se estaban reuniendo 
otros 2.600 militares para poder reforzar las fuerzas de don Juan José 
de Austria96.

Otro método fue el de recurrir a regiones periféricas del Sacro Imperio, 
no propiamente de habla alemana, para poder efectuar las levas. En par-
ticular durante toda la guerra de los Treinta Años se recurrió, además de 
los ya citados enganches en Dinamarca y en el Báltico, a los servicios de 
tropas reclutadas en Lieja y en los mismos Países Bajos meridionales97. 

92  AGS Est. leg. 8710 sin foliar, el marqués de Los Balbases a Antonio Brun, 29 de 
octubre de 1651.
93  AGS Est. leg. 2670 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 20 de agosto de 1650.
94  AGS Est. leg. 6859 sin foliar, el conde de Lumiares a Antonio Brun, 8 de febrero de 
1652.
95  RAH CSyC A-91 fs. 41-44, don Luis de Haro a don Juan José de Austria, 30 de oc-
tubre de 1654.
96  RAH CSyC A-106 fs. 55-58, el conde Ercole Visconti a don Juan José de Austria, sin 
fecha (ca. principios de 1655).
97  La vinculación de estos territorios con el Sacro Imperio alemán no es cuestión bala-
dí. Ya desde el siglo xv los Países Bajos borgoñones no son representados en las dietas 
imperiales y no pagan las tasas. En 1548 el Tratado de Augusta entre Carlos V y su her-
mano Fernando formalizó las vinculaciones entre estos territorios y el Imperio, que el 
césar no quería que fuesen de ninguna manera muy estrechas. Una política perseguida 
por sus sucesores por toda la segunda mitad del siglo xvi y buena parte del siglo xvii que 
excluyeron progresivamente los primos vieneses de cualquier asunto político del país. 
Un mudanza de esta estrategia se averiguó a partir de 1667 cuando el marqués de Cas-
tel Rodrigo decidió restaurar los antiguos vínculos con el Imperio participando al círculo 



Davide Maffi

86

Este fue el origen de los regimientos de Erasmus Corwarem98, del barón 
de Berlo99, de Jean de Coret100, y de Fernando de Ayala101. Las tropas que 
el marqués de Caracena decidió enviar a la frontera de Portugal después 
de 1660 en su casi totalidad habían sido alistadas en los Países Bajos 
meridionales102. Las levas efectuadas por parte de Ambrosio Mexía, su-
puestamente alistando tropas alemanas licenciadas por los holandeses 
después del fin de la guerra, en realidad comprendían hombres de varias 
proveniencias y menos de la mitad de ellos eran de origen germano. El 
recurso a estas regiones prosiguió también en los años siguientes, cuan-
do en 1661 el sempiterno Jean de Coret ofreció hacerse cargo de dos re-
gimientos en Holanda y con gente del país103. Todavía en 1674 Cornelius 
Varhel pidió permiso para juntar gente en los Países Bajos meridionales 
y otras tierras del Imperio para recinchar su agotado regimiento104.

La llegada de esta masa de mercenarios dio lugar a una serie de en-
frentamientos con las autoridades hispanas a causa de las pretensiones 
de estos militares. Todo esto por la constante defensa de sus fueros y 
prerrogativas, previstas en los contratos de leva, frente a los mandos es-
pañoles, cuestión que provocó fuertes tensiones y duras luchas. Los regi-
mientos alemanes, en virtud de sus capitulaciones, tenían derecho a una 
casi total autonomía en materia de justicia105, que los libraba no solo de 

burgúndico para entrar así en el sistema defensivo imperial y asegurar los Países Bajos 
españoles de una eventual invasión francesa, política que en máxima parte fracasó. En 
cuanto a las Provincias Unidas, estas se alejaron rápidamente después de la declaración 
de independencia de cualquier vinculación con el Sacro Imperio: N. Mout, «Core and 
Periphery: The Netherlands and the Empire fromt he Late Fifteenth to Early Seventeenth 
Century», en R. J. W. Evans y P. H. Wilson (eds.), The Holy Roman Empire, pp. 203-215.
98  Reclutado en parte en el Imperio y parte en el País Bajo. AGS GyM leg. 2323 sin 
foliar, el duque de San Germano a la reina, 22 de diciembre de 1674.
99  Los dos regimientos fueron reclutados enteramente en Lieja. AGS Est. leg. 2165 sin 
foliar, Consulta del Consejo de Estado, 15 de junio de 1646.
100  Proveniente también de Lieja y del País Bajo. AGS GyM SM leg. 40 doc. 53, el coro-
nel don Juan Coret, sin fecha (ca. 1647); AGS GyM leg. 1706 sin foliar, don Juan de Coret 
al rey, 26 de noviembre de 1648.
101  Sus capitulaciones preveían una leva en los territorios de Colonia, Jülich, Cleve y 
Lieja: AGS GyM leg. 1679 sin foliar, Capitulaciones que se ajustan con el teniente coronel 
don Fernando de Ayala, sin fecha (pero 1648).
102  «Y casi la mayor parte de los soldados son de este país»: AGS Est. leg. 2098 sin 
foliar, Relación de los tercios y regimientos de infantería de todas naciones que hay en 
estos estados de Flandes y la gente que de ellos podrá salir para España a la empresa de 
Portugal, 23 de octubre de 1660.
103  AGS Est. leg. 2098 sin foliar, Condiciones con que el coronel Juan de Corret se obliga a 
hacer la leva de 2.000 hombres para yr a servir a Su Mag.d en España, sin fecha (pero 1661).
104  AGS GyM leg. 2323 sin foliar, el duque de San Germano a la reina, 22 de diciembre 
de 1674.
105  Un solo ejemplo: el contrato del marqués Sforza Pallavicini hecho con el conde de 
Lumiares en Viena preveía en el punto dos cómo el coronel tenía la total potestad en 
materia de justicia: AGS Est. leg. 2355 sin foliar, capitulación entre el conde de Lumiares 
y el marqués Sforza Pallavicini, sin fecha (pero enero de 1650).
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las autoridades civiles, sino también del fuero militar106. Se trataba de un 
privilegio otorgado en el curso del siglo xvi y mantenido en las ordenan-
zas de Alessandro Farnese, que siguieron siendo el modelo de referencia 
por todo el siglo xvii107. Una situación que ellos defendieron con uñas y 
dientes frente a cualquier intento de modificación.

Otro gran problema fue el de la autonomía de los mandos alemanes y 
su colocación en el escalafón del ejército. Los alemanes generalmente 
rehusaban ponerse a disposición de los oficiales españoles de la mis-
ma graduación. Un hecho que causó resentimiento entre los españoles 
que no querían estar a las órdenes de los alemanes108. En el invierno de 
1672 ocurrió uno de los episodios más significativos cuando unos cuan-
tos capitanes y sargentos mayores no quisieron ponerse al mando del 
conde de Porcia y varios capitanes de caballería amenazaron con dejar 
el servicio si se les obligaba a obedecer a este coronel109. Un grave caso 
de insumisión que provocó la reacción de los alemanes fue cuando en 
Puigcerdá no quisieron ponerse a las órdenes del maestre de campo es-
pañol, por lo que el duque de Sessa ordenó encarcelar a unos cuantos 
oficiales del regimiento de Hesse110. La reacción de los tudescos, frente 

106  El problema del fuero militar y su independencia en la Edad Moderna ha sido ob-
jeto de numerosas investigaciones que no es posible resumir aquí. Una abundante bi-
bliografía se puede encontrar en el trabajo de E. Martínez Ruiz, «Legislación y fuero 
militar», en E. García Hernán y D. Maffi (eds.), Guerra y Sociedad en la Monarquía Hispá-
nica, vol. II, pp. 11-32.
107  «Iten, por quanto los coroneles de la nación alemana pretenden tener jurisdicción 
civil, y criminal privativamente, y absoluta, assi sobre los soldados, oficiales, y otras 
qualesquier personas de sus regimientos, y compañías, como sobre vivanderos, car-
niceros, moços, y otras personas de su seguito, y servicio, de lo qual naçen muchas 
desordenes, y faltas en la administración de la justicia: Ordenamos y mandamos, que 
estando los dichos regimientos, o las más compañías dellas juntas con la del coronel 
en algún presidio, o andando en campaña, tengan toda jurisdicción dichos coroneles»: 
ASM Mil. p.a. cartella 1, Órdenes militares tanto del Senado de Milán con la declaración 
de Su Magestad como de los señores governadores y la que hizo el señor Duque de 
Parma en Flandes, punto 16, Sobre la jurisdicción absoluta que pretenden los Alemanes 
en los Regimientos, s.d. (pero finales del siglo xvii). Sobre estas problemáticas veáse 
también D. Maffi, «Un conflitto giurisdizionale: il ruolo della giustizia militare e le re-
lazioni coi civili nella Milano spagnola, 1550-1700», en D. Maffi (ed.),Tra Marte e Astrea. 
Giustizia e giurisdizione militare nell’Europa della prima età moderna (secc. xvi-xviii), Milano 
2012, pp. 201-228.
108  En la edad moderna los aspectos tocantes a la precedencia, la etiqueta, el respeto 
de jerarquías no siempre tan precisas, todo unido a una falta de un claro escalafón de 
mando, no eran una cuestión baladí. En un mundo muy atento al prestigio, al decoro y 
al pundonor estos asuntos provocaron siempre graves tensiones en los ejércitos de 
la Monarquía como de los demás países europeos, abriendo profundas heridas y re-
sentimiento, con verdaderas querellas que duraron meses, obstaculizando y, a veces, 
paralizando la marcha de las operaciones militares. Sobre estas cuestiones remito a D. 
Maffi, En defensa del Imperio, pp. 377-397.
109  AGS Est. leg. 2695 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 10 de noviembre de 1672.
110  Ibid.
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al desigual tratamiento –mientras que sus compañeros fueron enviados 
a la cárcel, el duque de Sessa no tomó ninguna medida en contra de los 
insubordinados españoles111–, fue furibunda. Estos pedían el respeto 
de las capitulaciones, y provocaron la paralización del mando militar al 
rehusar obedecer las órdenes. La vehemencia de la lucha acabó provo-
cando algunos meses después una fuerte protesta del emperador por el 
tratamiento dado a sus fieles súbditos. En el mes de enero el embajador 
en Madrid protestó por esta falta de respeto112, pidiendo la restauración 
de los privilegios y derechos de los súbditos de su majestad imperial113. 
Unas quejas que obligaron al Consejo de Estado a enviar precisas dispo-
siciones de observar lo capitulado y la costumbre en uso en los ejércitos 
de Flandes y Milán114.

La vida de estas unidades en la Península no dejaba de conllevar infinitas 
quejas, también por la actitud de estos hombres que no se integraban 
del todo. De hecho, los enlaces entre españolas y alemanes fueron raros, 
pues una vez acabado su servicio estos volvían generalmente a su país 
y muy pocos se quedaban a vivir en España115. Ante todo, por el com-
portamiento no siempre amistoso de la tropa en sus relaciones con los 
civiles116, dando lugar a altercados entre militares y paisanos117. Gran es-
cándalo provocó también la presencia de las mujeres que acompañaban 

111 El duque justificó su actuación por evitar que los 42 capitanes de caballos implica-
dos dejasen en servicio del rey como habían amenazado: ibid.
112 «Ponderando que a las órdenes que hay dadas para esto se juntan las razones del 
gusto con que los alemanes abandonan su patria y aún el servicio cesáreo para venir 
a emplearse en la de esta monarquía y que de ser desposeídos se verían obligados a 
pedir licencia para volverse por no aventurar el crédito creciéndole el desconsuelo»: 
AGS Est. leg. 2695 sin foliar, el embajador alemán al rey, 30 de enero de 1673. La fuerte 
actuación del embajador alemán se explica con el hecho de ser este el protector de la 
nación alemana en la Corte de Carlos II.
113 «Buelvo a suplicar a V. Mg.d de parte del emperador mi S.r y en virtud de sus cesá-
reas órdenes, se sirva de mirar a estos coroneles y oficiales alemanes como vasallos 
de Su Mgd Ces.a y no permita que se les haga semejante agravio en sus derechos y 
privilegios»: ibid.
114 AGS Est. leg. 2695 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 10 de marzo de 1673.
115 Una excepción puede ser la de los soldados rasos de los dos regimientos alemanes 
que se quedaron de servicio en Cataluña. Despedida la tropa alemana en 1701, por par-
te de los ministro del nuevo rey Borbón, una parte de la soldadesca prefirió quedarse 
en Cataluña, en donde había vivido durante varios años: E. Espino López, Las guerras 
de Cataluña, p. 222.
116 Sobre la violencia de la soldadesca en la Extremadura de la mitad del siglo véanse 
las páginas del modesto trabajo de F. Cortés Cortés, Alojamientos de soldados en la Ex-
tremadura del siglo xvii, Mérida 1996, pp. 141-171.
117 Sobre los graves problemas, altercados y coacciones realizadas por el regimien-
to de caballería del conde de la Fontana en su alojamiento en Castilla durante la dé-
cada de 1660: A. J. Rodríguez Hernández, «El alojamiento de soldados, un factor de 
conflictividad en la Castilla del siglo xvii», en A. Carrasco Martínez (ed.), Conflictos y 
sociedades en la Historia de Castilla y León, Valladolid 2010, pp. 341-357.
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a los regimientos, oficialmente como esposas, en realidad con funciones 
varias de acompañantes, por su vida disoluta y sus costumbres118. El ser-
vicio femenino estaba claramente previsto en las capitulaciones, que en 
muchos casos disponían que cada regimiento pudiera llevar consigo una 
mujer por cada diez soldados, además de una cierta cantidad de niños y 
sirvientes, todos mantenidos por la real hacienda119.

Todavía más problemática resultó la llegada del contingente imperial. 
Hemos visto cómo estas tropas venían en calidad de auxiliares man-
teniendo sus propias banderas, reglamento, jurisdicción y un mando 
autónomo entregado al príncipe Jorge de Hesse-Darmstadt. Estos re-
gimientos conservaron todas las prerrogativas y exenciones que les co-
rrespondían, como alto alemanes, conservando sus banderas imperiales 
y estando bajo la protección y autoridad de su majestad cesárea, «por 
haberse considerado que de otra suerte sería impracticable el que los 
soldados quisiesen pasar a Cataluña»120. De hecho, estos nunca quisieron 
prestar el juramento de fidelidad al rey de España, ya que sospechaban 
que después serían tratados como el resto de las unidades alemanas y 
perderían así parte de sus prerrogativas: un problema que todavía pervi-
vía a finales de la guerra121.

Las pretensiones de los imperiales causaron quejas del alto mando mi-
litar hispano por la impertinencia, indisciplina y escasa cooperación del 
príncipe de Hesse-Darmstadt con los altos cargos españoles122. Al prín-
cipe se le otorgó el privilegio de nombrar a los tenientes coroneles y los 
demás oficiales de estos regimientos, con grave escándalo de las auto-
ridades, porque antes estos nombramientos habían sido de competencia 
real123. El compromiso acordado, para evitar herir la frágil susceptibilidad 
de los alemanes, fue que en caso de que una plaza quedara vacante fuese 
el mismo Hesse-Darmstadt quien propusiera los candidatos a Carlos II 
para obtener su nombramiento124.

Además de esto, sus coroneles compitieron con los que estaban al ser-
vicio del rey, pidiendo, y obteniendo, el permiso para poder reclutar sus 

118  Sobre la presencia de un gran número de mujeres en la tropa alemana y sus ac-
titudes remito a dos obras fundamentales como las de J. A. Lynn, Women, Armies, and 
Warfare in Early Modern Europe, Cambridge 2008, passim; y P. H. Wilson, «German Wo-
men and War, 1500-1800», en War in History, III (1996), pp. 127-60.
119  AGS Est. leg. 2098 sin foliar, Condiciones con que el coronel Juan de Corret se obliga 
a hacer la leva de 2.000 hombres para yr a servir a Su Mag.d en España, sin fecha (pero 
1661); AGS Est. leg. 8345 sin foliar, el coronel Ambrosio Mexía a Antonio Brun, 19 de 
marzo de 1650.
120  AGS Est. leg. 4143 sin foliar, el conde de Lobkowitz al conde de Monterrey, 24 de 
noviembre de 1695.
121  AGS Est. leg. 4146 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 23 de enero de 1697.
122  AGS Est. leg. 4145 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 29 de septiembre de 1696.
123  AGS Est. leg. 4146 sin foliar, don Francisco de Velasco al rey, 12 de enero de 1697.
124  AGS Est. leg. 4146 sin foliar, consulta del Consejo de Guerra, 22 de enero de 1697.
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regimientos con los desertores del ejército francés, algo que hasta en-
tonces había sido la fuente principal de nuevos hombres para rehacer 
las diezmadas unidades de los coroneles barones de Beck y Gorcey125. 
Por fin, estos militares cobraban un sueldo mucho mayor respecto a las 
demás unidades del ejército, y en caso de falta de paga amenazaban con 
marcharse o no participar a las operaciones de campaña126. De hecho, 
cada vez que llegaba el dinero de los socorros en las arcas de la paga-
duría del ejército de Cataluña, inmediatamente parte de esto se utilizaba 
para pagar a estos indisciplinados soldados127. Como podemos ver, una 
serie de quejas infinitas que minaban las relaciones entre los altos man-
dos, y en general entre las tropas, de los dos ejércitos, cuestión que en 
varias ocasiones, como veremos más adelante, tendrá graves repercu-
siones para la buena marcha de las operaciones militares.

Los alemanes en la Corte: la compañía de tudescos de la guarda 
de la persona real de Castilla

La presencia alemana en la Corte quedó limitada a la compañía de la 
guarda de esta nación, pues tras el fin del reinado de Carlos V la pre-
sencia germánica en la casa real fue fundamentalmente simbólica128. No 
obstante, los sucesores de Carlos siguieron manteniendo fuertes víncu-
los con el Sacro Imperio, y se concedieron mercedes, honores, pensio-
nes, cargos y puestos militares a aristócratas tudescos, lo cual se realizó 
generalmente con personajes que prestaban sus servicios fuera de la 
Península, en la Corte de Viena u otras cortes alemanas, y en los ejércitos 
de Flandes y Milán129.

125 Una prerrogativa que usurpó también el regimiento bávaro: AGS GyM leg. 3011 
sin foliar, don Francisco de Velasco al rey, 14 de diciembre de 1696. Reducidos a 
poco más de 300 hombres en mayo de 1695, las dos unidades en los años siguientes 
vieron aumentar un poco sus efectivos atestándose en total alrededor de los 500 
soldados.
126 AGS GyM leg. 3011 sin foliar, don Francisco de Velasco al marqués de Solar, 14 de 
diciembre de 1696.
127 Así en el diciembre de 1696, al llegar 100.000 pesos desde Madrid, don Francisco 
de Velasco utilizó inmediatamente 140.000 reales de plata doble para pagar los impe-
riales: AGS GyM leg. 3011 sin foliar, don Francisco de Velasco al marqués de Solar, 8 de 
diciembre de 1696.
128 Sobre la presencia alemana en la Corte en tiempos de Carlos V véase el elenco de 
los personajes en J. Martínez Millán (ed.), La Corte de Carlos V, tercera parte, Los servi-
dores de las casas reales, vol. IV, Madrid 2000, pp. 47 ss. Es reseñable el hecho de que los 
naturales del Imperio en la Corte, en virtud de su escaso número, no disponían ni de un 
hospital ni de una iglesia propia. Solo en 1689 estos vieron satisfecha esta aspiración 
con la transformación de la iglesia de San Antonio de los Portugueses en San Antonio 
de los Alemanes.
129 F. Edelmayer, Söldner und Pensionäre: das Netzwerk Philipps II. im Heiligen Römis-
chen Reich, Wien – München 2002.
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La misma compañía, en el transcurso del siglo xvii, perdió totalmente 
sus connotaciones iniciales para transformarse en una unidad genuina-
mente española130. En el siglo xvi las guardas continuaron siendo reclu-
tadas entre los pequeños nobles de Alemania con tradiciones de servicio 
en el ejército, toda vez que servía para mantener fuertes enlaces con la 
aristocracia del Sacro Imperio y contribuía a fortalecer las redes clien-
telares del interior de este. En el siglo siguiente este panorama se mudó 
por completo. Antes de todo, ya en el reinado de Felipe III hay una fuerte 
transformación en su conformación social interna: los pequeños nobles 
y los veteranos dejan el puesto a unos cuantos alemanes recién llega-
dos a la Corte sin ninguna vinculación con el mundo militar o a hijos de 
tudescos residentes en Madrid sin ninguna ascendencia nobiliaria y que 
ejercitan profesiones consideradas viles e indignas por un noble131.

Una transformación más radical tuvo lugar a partir del reinado de Felipe 
IV, con el inicio de la guerra de los Treinta Años por las enormes dificulta-
des encontradas para hacer nuevas reclutas de origen alemán. Se abrie-
ron las puertas a una radical castellanización de la unidad. Españoles de 
condición humilde, sobre todo labradores y obreros madrileños, entraron 
en masa en las filas de la compañía modificando irreversiblemente la 
estructura social de la misma. Recordaremos solo cómo durante el go-
bierno del marqués de Malpica de los nuevos 64 guardias que entraron 
entre 1642 y 1644 ninguno era de origen alemán132. Solo en 1649 se in-
tentó parar este proceso, cuando se alistaron 24 veteranos del ejército 
de Lombardía y se licenciaron otros tantos españoles. El resultado final 
fue decepcionante. La falta de paga y el no ver realizadas las promesas 
formuladas obligó a muchos de los alemanes a volver a Alemania, y ya 
al año siguiente y en 1651 solo 13 de los reclutas originales se habían 
quedado en Madrid133.

Además de esto, después de la muerte del conde Jerónimo de Lodrón, en 
1601, ningún capitán de la compañía será originario del Sacro Imperio134, 

130 El mejor trabajo sobre la guarda alemana en la Corte de los Austrias es sin duda 
el detallado trabajo de J. E. Hortal Muñoz, Las Guardas Reales de los Austrias hispanos, 
Madrid 2013, pp. 319-379.
131 Ibídem, pp. 372-373.
132 Ibídem, p. 346.
133 Ibídem, pp. 355-356
134 En realidad, el mismo conde no proviene de un territorio de habla alemana. Los 
Lodrone son originarios del principado eclesiástico de Trento, un territorio más italiano 
que alemán, poseedores de feudos en la Val Legarina y al sur de Trento, justo en los 
confines con los territorios de la Serenísima República de Venecia. Estos empezaron 
a servir en los ejércitos imperiales en tiempos de Carlos V y Gerónimo había servido 
en varias ocasiones al mando de regimientos alemanes en las guerras de Felipe II: C. 
Donati, Il principato vescovile di Trento dalla guerra dei trent’anni alle riforme settecentes-
che, in Storia del Trentino, vol. IV, L’età moderna, Bologna 2002, pp. 75-77; R. Baumann, I 
lanzichenecchi, pp. 249-251.
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quedándose a la cabeza de la unidad varios nobles titulados castella-
nos135. El único intento de repristinar la forma original y nombrar a un 
alemán fue en la persona del conde Ernst de Isemburg en 1639, pero 
fracasó por el rechazo de este a trasladarse a Madrid136. Un problema, de 
progresiva castellanización, que afectó también a los otros cargos de la 
unidad. El último teniente alemán fue Thomas Lansgeneque, que sirvió 
desde 1611 hasta su muerte en 1647, y los capellanes, que durante el 
reinado de Felipe III eran procedentes del Sacro Imperio, y a partir del 
reinado de su hijo serían todos flamencos o españoles.

Prácticamente ya en la primera mitad del siglo la compañía solo había 
conservado de alemán el nombre. Su actuación en el curso del Seis-
cientos se limitó a meras cuestiones ceremoniales y a provocar sus 
miembros, todos de humilde condición, graves escándalos, dejados casi 
siempre sin paga y obligados a ejercer otros trabajos para poder so-
brevivir, siendo protagonistas de peleas por las calles de la capital. Los 
continuos alborotos entre militares y paisanos, con muertos y heridos, 
provocaron mucho resentimiento y dieron inicio a un largo proceso que 
pretendía limitar los fueros y privilegios de aquéllos, que a finales de 
la centuria se vieron obligadas a reconocer la autoridad de los alcaldes 
de casa y corte, y a ser juzgadas solo por los tribunales civiles y no por 
sus capitanes137.

Al servicio del rey: perfiles de carreras

Como hemos indicado en las páginas anteriores, el servicio en la Penín-
sula nunca fue bien valorado por parte de los alemanes. Si la tropa no 
deseaba pasar a Cataluña o a la frontera extremeña, lo mismo se puede 
decir de los nobles. A diferencia de los Países Bajos o de Milán, adonde 
numerosos aristócratas alemanes de primer rango acudían, con la es-
peranza de poder conseguir honores, mercedes y cargos de gran impor-
tancia, esto no se verificó prácticamente en ningún tiempo en España. 
Esta aversión era justificada por el hecho de que prácticamente nunca 

135  Con la única excepción de Charles Philippe de Cröy, noble flamenco que mandó la 
compañía entre 1621 y 1623. Véase J. E. Hortal Muñoz, Las Guardas Reales, pp. 330-364, 
por el elenco de los capitanes.
136  Ibídem, p. 344.
137  El problema de las jurisdicciones y fueros de las guardas y otros militares en la 
ciudad de Madrid ha sido afrontado en los trabajos de E. Villalba, «La sala de alcaldes y 
la jurisdicción militar: perfiles de un conflicto (siglos xvi-xvii)», en E. García Hernán y D. 
Maffi (eds.), Guerra y Sociedad en la Monarquía Hispánica, vol. II, pp. 33-71; A. Esteban Es-
tríngana, «¿El ejército en Palacio? La jurisdicción de la guardia flamenco-borgoñona de 
corps entre los siglos xvi y xvii», en A. Jiménez Estrella y F. Andújar Castillo (eds.), Los 
nervios de la guerra. Estudios sociales sobre el ejército de la Monarquía hispánica (siglos 
xvi-xviii): nuevas perspectivas, Granada 2007, pp. 191-230.
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tuvieron éxito sus peticiones de conseguir un mando significativo en el 
aparato militar hispano en la Península.

En Flandes a lo largo de la guerra de los Treinta Años encontramos per-
sonajes como Jorge Christian landgrave de Hesse138, el duque Ulrico de 

138  Que llegó a Bruselas fuerte de una recomendación del rey de Dinamarca; RAH 
CSyC A-90 f. 33, Federico III de Dinamarca a Felipe IV, 3 de noviembre de 1652.

Alonso del Arco, Cardenal Juan Everardo Nithard. (Museo del Prado, Madrid).
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Wittemberg139 o el marqués Leopoldo Guillermo del Baden140, que llega-
ron a ser generales de los reales ejércitos. Todavía en el reinado de Car-
los II no faltaron personajes del Sacro Imperio que buscaban un empleo 
en la cúspide del ejército de Flandes, como el marqués del Baden141, el 
cardenal de Hesse142, o el duque de Baviera, pero ningún grande tuvo éxi-
to en la Península. Debemos recordar también el fracaso en los intentos 
del landgrave de Hesse de encontrar un empleo en la Corte en la prima-
vera de 1653, y después de estar unos meses en Madrid, volvió al ejército 
de Flandes143.

La disparidad de tratamiento estaba justificada ante todo por la nece-
sidad de complacer y mantener al servicio del rey a los grandes prínci-
pes del Sacro Imperio, fundamentales para poder asegurar la defensa 
de los Países Bajos meridionales. Una motivación que en la Península no 
se tenía en cuenta, y en donde los empleos eran reservados a los títulos 
españoles y, si bien en menor medida, a italianos o flamencos, siendo los 
aristócratas muy celosos de conservar su preeminencia y de defender 
que esos cargos fueran reservados.

De hecho, la mayoría de los coroneles de los regimientos en servicio en 
España no eran de Alemania, sino, como ya se ha citado en las páginas 
anteriores, de origen italiano o flamenco. Entre los primeros recordare-
mos personajes como los condes de Porcia, que provenían de Friuli, una 
región fronteriza de la Serenísima República, en donde muchos de sus 
aristócratas miraban más a Viena que a Venecia en busca de un empleo144; 
Borso d’Este, uno de los cadetes de la casa de Este al servicio de España; 
o milaneses como el conde Ercole Visconti, que acabará siendo comisario 

139  AGS Est. leg. 2175 sin foliar, el duque de Wirtemberg al rey, 15 de octubre de 1650; 
RAH CSyC A-90 f. 153, Ulrico duque de Wirtemberg a don Luis de Haro, 22 de mayo de 1657.
140  Recomendado por parte del mismo emperador Fernando III: AHN E leg. 1145 sin 
foliar, el rey al marqués de Castel Rodrigo, 15 de septiembre de 1651.
141  Que en 1667 pidió el puesto de general de la artillería, ya de su hermano Leopoldo 
Guillermo de Baden: AGS Est. leg. 2106 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 25 de 
julio de 1667.
142  Que en el 1670, a título de recompensa por los grandes servicios hechos a la co-
rona, pidió el puesto de capitán general de Flandes: AGS Est. leg. 2111 sin foliar, el 
cardenal de Hesse al rey, 12 de abril de 1670.
143  Sus reiteradas instancias para conseguir una plaza de general fueran denegadas y 
al final fue aconsejado de dejar el país y volver a Bruselas adonde su persona y calidad 
hubiera podido ser dignamente compensada: RAH CS y C A-94 f. 50, Jerónimo de la 
Torre al landgrave de Hesse, 6 de mayo de 1653. De hecho a su regreso obtuvo rápida-
mente el puesto de general de la artillería: RAH CSyC A-94 f. 67, el landgrave de Hesse 
a don Luis de Haro, 22 de julio de 1653.
144  Sobre esta familia dividida entre el servicio del emperador y el de la Serenísima re-
mito a las consideraciones de A. Conzato, «Opportunismi nobiliari e opportunità perdute 
da Venezia. Servire Venezia servendo gli Asburgo? Il caso di Giovanni Sforza Porcia», en 
M. Gaddi y A. Zannini (eds.), «Venezia non è da guerra». L’isontino, la società friulana e 
la Serenissima nella guerra di Gradisca (1615-1617), Udine 2008, pp. 143-168.
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general del ejército de Lombardía145. Flamencos como Jean de Coret, na-
tural de Saint Ghislain146, el barón Ernest de Berlo147, François Franqué148, 
François de Chappius149, Cornelius Varhel150, y François de Corswarem151. 
El barón Christian Beck, uno de los veteranos más prestigiosos al mando 
de un regimiento alemán desde 1683, era de origen danés y empezó su 
carrera en la armada al mando de una compañía napolitana152.

Más que los grandes, fueron los pequeños nobles y los cadetes los que 
encontraron suerte al servicio del rey de España en sus ejércitos de Ca-
taluña y Extremadura, y pocos de ellos consiguieron puestos de respon-
sabilidad en las fuerzas armadas153. Es el caso de personajes del calibre 
de Adam Christobal Hesse y del barón de Seebach, los únicos de entre 
los coroneles alemanes que se quedarán bastantes años en la Península.

Adam Christobal Hesse es el clásico veterano que ascendió desde lo más 
bajo del escalafón, ya que partiendo de soldado raso llegó hasta al grado 
de coronel. Alistado en 1650, ya en 1653 es capitán de infantería y toma 
parte en todas las acciones de guerra en la frontera catalana, sitios de 
Tortosa, Barcelona, Gerona. Pasado a luchar en Extremadura, se destacó 
en el sitio de Évora y en 1664 don Juan José de Austria le otorgó el mando 
del regimiento del barón de Kaiserstein. A partir de 1670 su unidad fue 
destinada a la defensa del principado de Cataluña tomando parte en las 
campañas de la guerra de Holanda (1673-78). Murió al servicio del rey el 
6 de enero de 1684154.

145  Personaje de primera grandeza en el escenario político del Milanesado sobre su 
carrera remito a D. Maffi, La cittadella in armi, pp. 125-126.
146  AGS SP leg. 2446 sin foliar, consulta del Consejo de Flandes, 7 de diciembre de 
1648.
147  Muerto en Barcelona: AGS Est. leg. 2827 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 
20 de mayo de 1664.
148  AGS SP leg. 2465 sin foliar, consulta del Consejo de Flandes, 19 de marzo de 1668.
149  AGS Est. leg. 2824 sin foliar, consulta del Consejo de Estado, 8 de noviembre de 
1661.
150  AGS SP leg. 2451 sin foliar, consulta del Consejo de Flandes, 22 de abril de 1654.
151  AGS SP leg. 2449 sin foliar, consulta del Consejo de Flandes, 10 de julio de 1651.
152  AGS GyM SM leg. 11 doc. 95, Francisco Salmón, 24 de abril de 1664; AGS GyM leg. 
2647, don Manuel Francisco Duque de Estrada, 8 de enero de 1684. Parece necesario 
recordar como la nobleza danesa mantenía fuertes vinculaciones con el Sacro Imperio 
y de cómo el alemán hasta casi finales del siglo xviii fue la lengua de la cultura, de la 
corte, de la diplomacia y del ejército, en donde hasta 1773 era la lengua utilizada: T. 
Munck, «The Northern Periphery: German Cultural Influences on the Danish-Norwegian 
Kingdom during the Enlightenment», en R. J. W. Evans y P. H. Wilson (eds.), The Holy 
Roman Empire, 1495-1806, pp. 293-296.
153  La mayoría de los altos oficiales alemanes, como el barón de Kaiserstein, llegado 
desde Milán a la frontera extremeña al mando de un regimiento, se quedaban muy poco 
tiempo, regresando en seguida a sus posesiones en el Sacro Imperio: AGS GyM SM leg. 
8 doc. 722, el duque de San Germano, 18 de octubre de 1663.
154  AGS GyM SM leg. 1 doc. 1, relación de los servicios del coronel Adam Christobal Hes-
se, que lo es, con ejercicio, de un regimiento de alemanes altos, con que sirve en el ejército 
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El barón de Seebach, un pequeño noble de Alsacia, es seguramente el mi-
litar alemán que tuvo mayor éxito en su carrera al servicio de los Habs-
burgo. Verdadero profesional de la guerra empezó a servir en el ejérci-
to imperial a principios del siglo para pasar en un segundo momento, a 
partir de 1630, al bando español. Con el duque de Feria participa en la 
campaña del Palatinado, sirve en Nördlingen y en Flandes con el cardenal 
infante al mando de un regimiento. A partir de 1641 sirve en Cataluña a 
la cabeza de otro regimiento de infantería y el 2 de mayo de aquel año se 
le concedió patente de capitán general de la artillería. Con esta gradua-
ción participa en el socorro de Tarragona, y en las campañas de 1642 y 
1643 en la frontera catalana. En el mes de julio de 1643 fue promovido 
al rango de capitán general de la caballería de Extremadura, pasando a 
servir en este ejército. Maestre de campo general en 1644 sirve hasta 
1646 en Galicia, para volver en 1647 a la frontera catalana y participar en 
las operaciones que dieron lugar al socorro de la plaza de Lérida, sitiada 
por los franceses, graduación con la que siguió sirviendo hasta su muerte 
algunos años después155.

Durante el reinado de Carlos II prácticamente no hay nuevas unidades 
alemanas o de nobles y caballeros del Sacro Imperio al servicio del rey. 
No faltaron algunos aventureros que vinieron a la Península en busca de 
gloria, como el conde de Slieben y el barón Seehmack, que participaron 
en la defensa de Ceuta sitiada por los marroquíes en 1694. Una empresa 
en la cual quedaron heridos. El segundo perdió un brazo a causa del esta-
llido de una granada, por lo que se vieron obligados a volverse a su casa 
sin dinero ni medios156.

La única notable excepción a este cuadro desalentador es la figura del 
príncipe Jorge de Hesse-Darmstadt, gran noble alemán que consiguió 
llegar a posiciones de relevancia dentro del mando de las tropas de la 
Monarquía. Hermano de Ernesto Ludovico, landgrave de Hesse-Darmsta-
dt, su fortuna se basaba estrictamente en ser primo de la reina Mariana 
de Neoburgo, que lo promocionó en la Corte de Madrid157. Como muchos 

de Cataluña, 17 de febrero de 1675; AGS GyM leg. 2647 sin foliar, el coronel Beck al 
secretario Juan Antonio López de Zarate, 8 de enero de 1684.
155  AGS GyM leg. 1775 sin foliar, memorial del barón de Seebach, sin fecha (pero di-
ciembre de 1650)
156  AGS GyM leg. 2982 sin foliar, consulta del Consejo de Guerra, 11 de noviembre de 
1695.
157  Mariana de Neoburgo trajo consigo a la corte, por primera vez desde el tiempo de 
Carlos V, un fuerte séquito de alemanes, el cual gozó del favor de la reina, consiguiendo 
los alemanes honores y mercedes. Como personajes, Heinrich Wiser y la tristemente 
famosa condesa Berlepsch, que en poco tiempo supieron ganarse el odio de los caste-
llanos provocando un fuerte sentimiento anti-alemán que contribuyó notablemente a la 
victoria del partido borbónico algunos años después: L. Ribot, La España de Carlos II, en 
P. Molas Ribalta (ed.), La transición del siglo xvii al xviii, pp. 126-134. Si es verdad que unos 
alemanes habían conseguido el favor del rey en los años anteriores, como el cardenal 
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jóvenes de las grandes familias alemanas fue destinado a servir en el 
ejército y muy joven participó en las guerras contra los turcos. Pero el 
verdadero cambio en su carrera fue acceder al mando del contingente 
imperial en Cataluña en 1695.

Personaje colérico, con un fuerte sentido del honor, promotor de una po-
lítica defensiva más agresiva contra la invasión francesa, el príncipe tuvo 
desde sus primeros momentos en Cataluña unas relaciones difíciles con 
los altos mandos españoles. Sus relaciones con el marqués de Gastaña-
ga, capitán general del ejército, fueron tensas y los dos no perdieron oca-
sión de reprocharse cosas. El 1 de junio de 1696, cuando la vanguardia 
española al mando de Hesse-Darmstadt fue sorprendida por el ejército 
francés del duque de Vendôme entre Hostalrich y Massanet y aniquilada, 
el príncipe no dudó en atribuir al marqués la causa de la derrota, por no 
haber venido en su ayuda con el grueso del ejército. No menos difíciles 
fueron las relaciones con don Francisco de Velasco, el nuevo comandante 
en jefe español, durante la campaña de 1697. En esta ocasión el general 
alemán se mostró partidario de realizar una defensa activa, concentrando 
el ejército cerca de Hostalrich y haciendo de Gerona el perno del sistema 
defensivo, para obligar así al duque de Vendôme a luchar en una posición 
de clara desventaja y alejarlo de Barcelona. Mientras, Velasco era proclive 
a una estrategia más prudente, que dejaba Barcelona a las puertas de 
la ofensiva enemiga, como finalmente terminó ocurriendo. En los meses 
siguientes hubo fuertes altercados entre los dos generales. Hesse-Darm-
stadt apretaba para lanzar a todo el ejército al socorro de la plaza sitiada 
por el enemigo, mientras que don Francisco se mostraba menos inclinado 
a cargar contra las líneas defensivas francesas.

Durante el largo sitio de Barcelona el príncipe supo ganarse, gracias a 
su actitud belicosa, las simpatías de los catalanes, que se mostraban, al 
contrario, muy críticos contra los generales de la Monarquía por su exce-
siva prudencia y falta de iniciativa. Un comportamiento, este último, que 
para ellos fue la verdadera causa de la pérdida de la ciudad, obligada a 
rendirse el 15 de agosto de 1697.

El fin de las hostilidades marcó una nueva fase en la carrera del príncipe 
de Hesse-Darmstadt. Por su talento militar, y la envidiable posición como 
primo de la reina, fue compensado con la concesión del toisón de oro, de 
la grandeza de España de primera clase, y con el mando del nuevo regi-
miento de caballería de la guardia, instituido por decreto del rey el 27 de 
diciembre de 1697158. Unas promociones y honores que fueron el primer 

Nithard en los años setenta. Pero se trataba de casos aislados, y no representaron un 
verdadero grupo de presión como el de estos años. Sobre la figura de Nithard remito a 
las páginas de R. Pilo, Juan Everardo Nithard y sus «Causas no causas». Razones y pretex-
tos para el fin de un valimiento, Madrid 2010.
158  Conde de Clonard, Historia orgánica de las armas de infantería y caballería españolas, 
desde la creación del ejército permanente hasta el día, tomo XV, Madrid 1862, pp. 5-7.
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paso hacia su nombramiento como virrey y capitán general del princi-
pado de Cataluña, que obtuvo en 1698 gracias a los buenos oficios de la 
reina. Un nombramiento que representó un gran triunfo de la camarilla 
de Mariana de Neoburgo, favorecida también por la hostilidad mostra-
da por parte de los catalanes a la hipótesis de la elección del conde de 
Corzana, juzgado como uno de los responsables de la frustrada defensa 
de Barcelona en 1697, y por ello muy mal considerado por parte de las 
autoridades del Principado.

Al frente del gobierno, el príncipe introdujo a varios alemanes en posi-
ciones clave dentro del ejército. Una política de patronazgo que fue obs-
taculizada por la oposición mostrada no solo por parte del Consejo de 
Estado, y en particular por el cardenal Portocarrero, sino también por las 
objeciones de los catalanes, que pretendían que estos puestos fueran de 
su exclusivo control159.

La muerte de Carlos II en el mes de noviembre de 1700 y la llegada del 
nuevo rey Borbón precipitó el fin de la presencia del príncipe en el go-
bierno de Cataluña. A comienzos de 1701 Jorge de Hesse-Darmstadt fue 
destituido y tuvo que dejar el principado con todas las tropas alemanas 
que se habían quedado de guarnición en la región160. Un alejamiento des-
tinado a durar solo unos pocos meses, ya que el príncipe volvería al man-
do del ejército imperial durante la guerra de Sucesión española.

159  C. Storrs, «Germany’s Indies?», pp. 119-121.
160  M. del C. Pérez Aparicio, «La guerra de sucesión en España», en P. Molas Ribalta 
(ed.), La transición del siglo xvii al xviii, pp. 311, 321.
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